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COMEDIA    NUEVA. 

EL  MÁGICO  BEL 

PERSONAS. 


:« 


OrostHin/tntrusoEmpersdor  del  Mogol. 
Hircau  ,    hijo  desconocido   de 
Timur  ,  gran  Visir    del   Imperio. 
Ormun ,   valido  de   Orosmin. 
Razén  ,  Capitán  de  las  Guardias 
Orman ,    criado   de   Hircan. 
Hasdn  ,    reputado  Padre   de 
Sentirá  ,    bajo   el   nombre    de  Delta 


/  V 


hija  desconocida  de  Abenaga  Ent 
perador  destronado  ,  ya  difunto  ^  del 
Mogol. 

Rojana  ,  hermana  de-  Ormiim 

Safira  ,  criada  de  Delta. 

Samin. 

Damas, 

Comparsa  de  Guardias  del  Emperador^ 


sobre  la  tierra   otra  cosa 


La  Scena  se  representa  en  Agrá  ,  Corte 
del  Mogol  ,  y  en  iu   inme- 
diación. 

JORNADA    PRIMERA. 

Selva  corta  :  sobre  un  feroz  Dragón 

descienden  al  Theatro  Hircan, 

y    Orman. 

Hirc.  Monstruo  ,  que   cortas    el  ayre 
en    fuerza   de   mi  precepto, 
desciende   á   tierra ,    pues  es 
tú   natural    elemento. 

Orma.  Desciende  ,  antes  que  nos  hagan 
descender   tus   movimientos, 
y    boleando  esta    basura 
llegue    hecha  ceniza  al  suelo. 

Hirc.    A   buscar  buelve    tu  origen, 
cortando    otra  vez   el    viento 

Orma.   Ves  donde  tuviste  el  ser, 
mi   querido  compañero; 
aunque  apartarme    de  t¡, 
es  mucho   lo   que  lo    siento. 

Hirc.   Lo  sieníes.  Orman  ? 

Orma.    Bastante. 

Hirc.   Pero    con    que   fundamento  ? 

Orma  ¿Pero  hai  cosa  como  andarse 
por  el  aire  un  hombre  ,  y  lejos 
de  donde  havitan  los  mismos 
hombres  ?  <) 


Hi 


Por 


'■»;. 


que 


Orma.   Que    dude   eso  ,  ,     ' 

un    Mágico  como    tú,  'o*' 

me  asombra.   Porque?  Pues  vemos 


que  hombres  viles ,  y  embusteros  ? 

¿  se  vé  mas ,   que  amigos   falsos, 

que  aplauden  quando    hay  dinero, 

y  quando  ese   falta  ,   faltan, 

á  lo    fiel ,   y  verdadero  ? 

¿  Pues  si  de   ellos  tanto  abunda, 

quien   há  de  tratar  con  ellos  ? 

Esto   es  en    quanto   á    los  hombres; 

mas    tocante  al   bello   sexo, 

que   hay   Señor  ?   Hai    Garrapatas, 

que  agarran    á   un    clavo   ardiendo, 

y   otras  cosas ,    que  mejor 

se   explican  con   el  silencio. 

Esto   hai  en  la    tierra  :    con  que 

mejor  fuera  estar  de  asiento 

inmediato    á  las  Estrellas, 

cuyo  semblante  sereno 

siempre  es   uno  ,  y  nunca  sabe 

usar  de   estos    fingimientos. 

Hirc.  No  piensas  mal. 

Orma.   Yó   bien  sé, 

que    pienso   bien  ,  quando    pienso. 

Hirc.    Pero   también   hombres  hay, 
Orman ,  en   todo    perfectos; 
y   Mugeres  hai    también 
_mui   dignas  de  aplauso  eterno 
por   sus    méritos. 

Orma.    Oh  !    pues 

''     si   faltaran    esas ,   y   esos, 
que    seria   de    nosotros  ? 
2  P^''^  sepa  yó   á  que  efecto 
venimos    de   esta    manera 
á   UQ   País,   que  no  conocemos? 
A  Hire» 


H¡rc.   hi  tierra  ,   que   pisas ,  es 

el    Mogol. 
Orma.    El   Mogol !   Cielos, 
deparadme   una   Mogola 
bella ,    y  piadosa  á  lo   menos. 
HíVc.    Ya  sabe»  ,  que  Amur  mi  Padre, 
(  que  este  nombre  darle  debo, 
y   siempre   se  le    daré) 
me    educó  con   los   preceptos 
mas  sabios  ,    haciendo    fuese 
la    virtud  mi    único   objeto. 
A   la  Magia  me   inclinó 
Amur ;  y   con    tanto  extremo, 
me    dediqué   á   su   lección, 
que   en  ella  sali   portento. 
Pocos    dias  hace,    como 
sabes ,   que    vimos  enfermo 
á   mi    ama.io    Padre ,    y   pocos 
dias  después  ,   un   violento 
accidente  ,   le   condujo 
á   dar    el   ultimo   aliento. 
Pero   antes  ,  su  rostro    al   mío 
arrimo  ,   y  con   un   llanto    tierno 
me   dijo   asi  ;  Hircan  amado, 
tan   inmediato   me    veo 

a  mi  periodo   final, 

que  tai  vez   no  tenJré    tiempo 

para  decirte ,    que   al   punto 

que  yo   espiré  ,   y  que  á   mi  cuerpo 

sepultes ,    salgas  de  Tauris, 

Ciudad    de   mi    nacimiento 

en    Persia  ,   y    busques   la  dicha, 

que   le   deviste    á    los    Cielos, 

y  te    usurpé   en   el   Mogol. 

Yo  con   mi    ciencia  preveo, 

que  alli  llegarás    á   ser 

feliz  :   Conserva    en  tu  pecho 

el   retrato  de   tu   Madre, 

que  es  el    mismo  que    te    entrego; 

la  que    murió   en   pocos  dias 

que  logré    su  cautiverio 

sobre   el   Ganges  ;  y   esta   joia, 

que   traias  puesta  al  cuello 

entonces  ,  siendo    tu    edad 

de  tres   años    poco   menos. 

No  eres  mi   hijo  ,    no  :   tu  Padre 

es  del   Mogol  ;    y  aun  entiendo 

se   llama;::    Mas  sin   poder 

articular   otro    acento, 

perdió  la  vida  ,    y  tíegome 
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turbado  ,   absorto ,  y  suspenso; 
pues   de  mi  MaJre   el    Retrato 
en  una   mano    teniendo, 
en  la  otra  el   noble  cadáver 
del   que    fué    de   mis  respetos 
el   ídolo  ,  y   sin    poder 
saber    á    quien   el  ser   debo, 
confundido  ,    y  traspasado 
quedé    á  este    golpe  tremendo. 
Volvi  en    fin   en  mi  ;    y    después 
de    pasado    un    corto  tiempo, 
la   orden  ,   del   que    como   á  Padre 
amé  ,   y  respeté  ,  obedezco, 
vinicudo  al   Mogol.    Este    es 
el   prodigioso  suceso, 
Orman  de   mi    vida  j    y  este 
el   combate    maí    sangriento 
que    pasa    mi    corazón; 
pues    sin  guia ,    luz  ,    ni    puerto, 
busco    á  un  verdadero   Padre, 
ya   que   perdi  un    Padre  incierto. 
Orma,   Admirado    me    lias    dejado. 
2  y  traes    contigo  en    efecto 
el    Retrato  de   tu  Madre? 
Hirc.   Quien  eso  duda  ?  Primero 
perieré   la    vida  ,    que 
le  separe   de    mi  pecho. 
Ofma.   Y  la  joya? 
Hirc.    En  un  bolsillo, 

con  el  retrato    conservo 
Orma.   Y  que    piensas? 
Hirc    Que  á   la   Corte 

del   Mogol,   que   no   esta  lejos, 
vamos. 
Orma,    Lo   has    pensado  bien. 
Hirc.   La   Playa    es   fuerza   pasemos, 
para  encontrar   el   camino: 
caminemos. 
Orma    Caminemos: 

el  cielo  haga,  que  en  vez  de 
Padre  ,  Padrino  no  hallemos,  vans» 
El  Tbeatro  representa  una  dilatada 
Playa.  El  Mar  sa  verá  d  la  iz- 
quierda del  foro  ,  una  Embarca- 
ción anclada ,  y  cerca  de  tierra 
un  Esquife.  A  la  derecha  monte 
transitable  hasta  el  Tbeatro.  Este 
estará  cubierto  de  Cadáveres  de 
Persas  ,  Alfanges  ,  y  Puñales  , 
flatos  )  y  otros   adornos   de   tnia 
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abundante  tneta 
cerca  del  foro  :  con  varios  man- 
jares esparcidos  junto  á  ella.  Al  la- 
do derecho  al  pie  dü  Monte ,  es- 
tará Delta  sentada  ,  y  sostenido  su 
brazo  derecho  sobre  una  peña  *  co- 
mo desmatada.  En  su  regazo  ten- 
drá su  cabeza  H asan  ,  culo  rostro 
se  verá  ensangrentado.  Por  la  par- 
te del  Monte  salen  Hircan  ,  y  Or- 
ntan  ;  los  que  al  ver  un  especta- 
culo    tan  funesto  se   inmutan. 

Hirc.   Sigue  por    esta   vereda. 

Orma,  Ya  ia  sigo...  Maí  que  veo? 
¿  Que  es  ,  Señor  ,  lo  que  se  ofrece 
á  nues'.ra   vista  ?  Yo    tiemblo. 

Hirc.  Válgame  el   Cielo  sagrado! 
Qué   paboroso!    ¡Qué  horrendo 
espectáculo !    ¡  La  Playa 
toda  regada    ia   advierto 
de  sangre  ,  y    toda    cubierta 
de   ca  iaveres! 

Orma.  2  Qué  feos 

semblantes    tienen  ?    sin  duda 
que    desangrados    murieroa 

Hirc.    Una   mesa  se  vé   aili, 
y   esparcidos  por  el   suelo 
los    manjares    delicados, 
que    sobre  ella  se   sirvieron. 

Orma.   Y  una  Embarcación  ,  y  esquife, 
se    registran  en   el   Puerto. 

Hirc.   Qué    será  esto? 

Deli.   Ay   infeliz  !         bolviendo  en  si. 

Orma.   Ya  te    lo    dice   aquel   muerto, 
teniblando. 
que    para  hacerme   morir  * 
se    queja  con   claro   acento. 

Hirc.   Muger   es.    Llega  conmigo. 
camina  acia  ella- 

Orma.   Antes  me  coma  un  hambriento 
lobo  ,   que  me    acerque   á    ella. 
Bien   dije  yo  ,   que   en  el   viento 
estaba  mucho    mas   libre 
de  estos  ,  y   otros   varios   riesgos. 

Hirc.   i^ixQ    peregrina    belleza ! 
¡  Que  precioso  ,    y    dulce   objeto 
de  perfecciones!   ¡Pero    ella 
respira!    Ella  tiene   aliento! 
Llega   Orman ,  que    desraaiada 
está  solamente. 


del  Mogol 
la    íjue   estará     Orma.  Llego  ; 


mas  con   protexta  de   que 
si   esta  muerta   escapo  luego. 

Hirc.  p  Has  visto  acaso   en  tu  vida 
Muger  mas   bella? 

Orma.   No  tengo 

ahora   voto ;   le  tendré 
quando   este  libre  de    muertos. 

Deli.    Pérfidos  ,  que   de   esta   suerte 
habéis   traspasado  el  seno 
de   mi  coraron  ,    con    dar 
muerte   á  mi    Padre  ;   mi   pecho 
romped    con   vuestros  aüanges 
por    que  acabéis    de    ser   cruentos! 
Ah   dulce  ,   y    amado   Padre  ! 
Habéis  muerto  ,   y    yo   no  muero  ! 
Juntad    vuestro    rostro    al    mió! 
I  Oh  ,  quien    pudiera   un   Sí^r  nuevo 
comunicaros,  á  cpsta 
de  este  mismo   ser  que   os   debo! 
Mas   que  examino  !   El   respira  ! 
Padre!   Padre! 

Hasa.  Justos  Cielos  ! 
Donde  estoy! 

Deli.  En    el    regazo 

amable ,  amoroso  ,   y  tierno 
de  Delia  ,    vuestra  hija   amante, 
aunque  cercados   de  horrendos 
enemigos. 

Orma.  2  Enemigos, 

y    estoy   de   temor  mtiriendo  ? 

Hirc.   Ved    Señora  ,   que  no   somos     ' 
lo    que   pensáis.    Pretendemos 
daros    todos   los   auxilios, 
que   necesitéis  ,    creiendo, 
que    los  tendréis   poderosos, 
mientras    esté    al    lado   vuestro. 

Delia  con  un  Ímpetu  violento  se  le- 
vanta y  y  después  de  haberlos  mi- 
rado atentamente  ,   dice. 

Deli.   Es  verdad  j   j  no    sois  ,  no  sois 
aquellos   crueles ,  aquellos 
barbaros,   que    á   la   inocencia 
temerarios    persiguieron, 
y   en    querer  ser  inhumanos 
fundan   su  vil  pensamiento  ! 

Hasa  Dices  bien.  Ay ,  hija  amada! 
respirar    apenas  puedo  ! 

Deli.  Ayudad  á  levantar 
á  mi  i'adre. 


7711^3 


Hirc* 


Hifc.   Sosteneos 
Orma.    Si  ahora  fueran 

resucitando  estos    muertos, 
seria   un  brabo  negocio 
tener  ,  que   alzarlos  del  suelo. 
Deli.   Como  estáis   amado  Padre  ? 
Hasa.   Aunque   sin  fuerzas  me   siento 
con   la  falta  de  la  sangre, 
ia  herida,    (miradla)  creo 
que    es  leve. 
Hirc.  Si  Señor  ,  lo  es. 

No  tengáis    ningún    recelo, 
que   la  sangre   detendría 
por  aora  este    pañuelo. 
Deli.  Que    terneza    tan   piadosaí 

Bien  merece    mis    afectos  ! 
Sale    S  afir  a    observatiia   con    temor , 
>    y    al  ver   d   Hasan  ,    y    d  Delta , 
corre  d  ellos  precipitadamente  ,  y 
los  abraza. 
Safi.  Que   habrá  pasado:::   Que  miro! 
Señora:::   Señor:::    ¡  Que   os   veo, 
os    abrazo  ,  y   hablo  ! 
Deli.   ¿Amada 

Safira ,    dime    qué    es   esto  ? 
2  como   pudiste  librarte 
de  los  pérfidos  sangrientos  ? 
Safi.   Yo  os   creia   ya  difuntos, 
apenas    vi  se   embistieron 
los   traidores  ,    corri    al   monte, 
hallé   una    Gruta,    en  su  seno 
me   oculté  ;    aora  he  salido, 
y   ansiosa    á    buscaros    buelbo. 
Orma,  Para   que   pueda   vivir 
con    la   luz    de    tus  ojuelos 
preciosos ,  el  que  se  hallaba 
casi  espirando   sin  ellos; 
y    al    punto    que  los   ha  visto, 
el   alma   al    cuerpo  les    has  buelto. 
Safir.    Y  ese ,    quien   era 
Orma.    Quien  ?   Yo, 

que    al   verte    he    quedado    yerto 
de    puro    amor. 
Safir.    No    lo   estraño, 

que  el   hechizo   de  este  cuerpo, 
este  marcial  aire  ,    y    esta 
dulzura,   rin  le   al    mas  terco. 
Hasa.    Q.iien  eres  me  di ,    ¡oh,  Joven 
piadoso  !    Pues  te  venero 
Gorao  á  un  Dios  protector  mió, 
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que  anima  mis   desalientos. 

Hirc.  Desde   Tauris  ,  Patria  mia, 
hace  muy  pocos   momentos, 
que   piso   esta  Plaia. 

Hasa.   Como  ? 
de   Tauris  i 

Hirc.    De    Tauris  :    Cierto. 

Hasa.   No   digas  ,  que  eres  de   Tauris 
á  los   Mogoles  ;   por   que    estos 

•   son,  (por  las    presentes    Guerras  ) 
inexorables  con  ellos, 
tú  nombre  qual  es  ?  Hirca  ,  Hircan. 

H  re.   Pues  Hircan  ,  por  mi  hijo  quiero 
que    pases  en   el  Mogol, 
para   librarte  del  riesgo 
á    que  te    expondrías  ,    si 
se   supiera  aqui    que   el   suelo 
patrio   tuyo  ,   Tauris  era. 
Abrázame  ,   que  mi   afecto 
por   hijo   te    reconoce; 
y   aun  lo    mucho   que  te  debo 
no    pago    de  esta  manera. 
Esta   es   Delia  ,    el  dulce  objeto 
de   mi  pepernal  amor. 
Aunque  no  es  mi  hija,  la  quiero    ap. 
como   á   tal  ,  pues  he    criado 
desde  sus   años  primeros, 
que  la   dejo   en  mi    poder 
Ramir  ,   y   por  haber    muerto, 
no    pude   saber   su   origen. 
Bien   que   guardo   un    instrumento, 
en    el    que  me   dijo    estaba 
bien  claro  ,   aunque   no  le    entiendo. 
Hirc.  Otra   vez  en   vuestros    brazos 

esta    fortuna  celebro. 
Hasa.   Estima  á  Hircan ,  delia  amada, 

como   á  Hermano. 
Deli.    Yo  lo   acepto, 

Padre  mió  ,  y  á   mi  misma 
me    felicito  ,   y  obsequio 
en   tenerle    por    hermano 
pues  es    amoroso  ,   y   lieuo 
de   bondades,   j  Ah  que  hermano 
tan    amable  ,    dulce  ,  y  tierno  ! 
Hirc.   Si   como    Hermano  me   estimas 
que  haré  yo  ,   quando  en  ti  advitrto 
tantas   perfecciones ,    que 

son   de  mi    amor   embeleso. 

Pero    sepa   yo  la  caasa 

de   este  espectáculo  horrendo. 

Hasa» 


Hasa.  Delia  mía  ,  satisface 

de    Hircan   los  justos    deseos, 

ínterin   voy   recobrando, 

hija ,   mi   perdido  aliento. 
Deli.   Lo  haré    gustosa  ,   Señor: 

escuchad. 
Hirc.  Ya  estoy  atento. 
Deli.  Sobre  el  Ganges::: 
Dentro   voces.   Perseguid 

á   la  ñera. 
Deli.   Que  será  esto  ? 
Por  el   monte  salen  algunas  Compar- 
sas ,    Razen  y  Timur   con    Lanzas 

d;    Cazas. 
Todos.  Por   aqui  ftié 
Timit.   Razén   tente. 

¡  Cubierta   la    Plaia   advierto 

de   Cadavares !  ¡  Que  horrible 

vista! 
Ríjzé.  Señor ,   alli    observo 

gente  ,  que    informarnos  puede 

de    todo. 
Timii.  Es   verdad ;   bajemos 

á   la  Playa. 
Hirc.  Nada  temas 

Delia  se  asusta  al  ver  se  dirigen 
4  ellos. 


pues  á    tu  lado  me  veo. 
Timu.    Quien    sois  ? 
Raze.    Ved  ,  que   os  lo    pregunta 

el  gran  Visir  de  este  Imperio. 
Todos.  Merezcamos  vuestroi  pies. 
Timu.    Alzad :    Yo    solo    pretendo 

saber  lo    que   aqui  examino, 

y  dudo  ,    ó    haré   prenderos. 
Orma-  ¿Si  estubiera  yo  en  las  nubes  ap. 

me   viera  en  estos   aprietos  ? 
Deli.   Señor,    aunque  no  viviera 

la  verdad  en    nuestros   pechos, 

haria   que  la  expresasen 

vuestro   carácter   supremo, 

y  veréis  nuestra   pureza 

si    un    rato    me  estáis    atento. 
Tirnu.    Pues  di  ,   Muger  peregrina, 

que  yá    tus  voces    atiendo. 
Del.Sohce  elGauges  uadoso,y  celebrado 

esta  de    Data   la   Ciudad  constante; 

sobre  un  valie  de  plata  rodeado. 
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laque  de  su  riqueta  mas   brillante, 

cuna  nos   dio  :   en    ella    es  venerado 
mi  Padre  ;  y  como  rico  Comerciante, 
su  nombre,  que  esHasau,  ye  se  prefie- 
re, 
desde  donde  el  Sol  nace,  donde  muere. 
DeAmadabarJas  fiestas  celebradas, 
quiso  mi  Padre  viésemos  sus  hijos, 
y    sus   mercaderias  estimadas, 
ver  despachadas  por  sus  precios  fijosj 
de   donde   las    tenia  almacenadas, 
las  extrajo  :  y  con  tiernos  regocijos, 
en  una  Nave  Persa  (que  tormento  !  ) 
toda  nuestra  esperanza  se  dio  al  vien- 
to. 

Embarcados  en  fin,  al  quarto  dia 
los  ayres  se  cambiaron,  de    raanejra 
que  el  Piloto  mas  diestro  se    afligía; 
pues  irritado  eoio  ,  al  mar  altera: 
continúan   los   ayres  su   porfía; 
se  irritan  mas  las  aguas  ;  y  confiera 
violencia,  á  nuestra  Nave  á  un  tiem- 
po  mismo 
llegan  al  Cielo  ,  y  bajan  al  Abismo, 
En  medio  de  estas  ansias  ,  de  estos 
males, 
de  amarguras  tan  tristes  ,  tan  adver- 
sas, 
quien  creiera,  Señor,  que  mas  fatales 
que  bs  ayres  ,  y  el  Mar  fueron  los 

Persas  ? 
Pues  fue  asi:  terminaron  las  mortales 
zozobras  :  Calmó  el  viento  :    Vimos 

tersas 
las   aguas  :  largo  el  mal :  el  bien  snui 

cierto 
y  con  di -ha  atribamos  á  este  Puerto 
El  Capitán  Ormán,(  cuya  injusticia 
tubo  supremio)al  vérque  se  destierra 
de  todos  el  pesar  ,  nos  acaricia, 
y  nos  hizo  saltar  ,  Señor  en  tierra. 
Esa  mesa  dispuso  su  malicia 
traer  de  la  Nave  ,  y  quanto  en  ella  en- 

cisrra 
para  el  gusto  raas  grato;y  de  este  suer- 
te 
donde  buscó  su  dicha  halló  su  muerte. 
Después  que  la  comida,  y  los  lico- 
res, 
á  Orman  le  perturbaron  U  Cabeza, 
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á  la  modestia  faltan  stis  ardores, 
y  rendir  intento  mi  forta!ez:i. 
Se  le  opuso  mi  Padre:  sus  furores 
masse  aamentaron  :  hal.ami   entere- 
za : 
hiere  á  mi  Padre:  lloro:  á  mi  me  pren- 
de 
y  un  noble  Persa  á  ürman  ciego  re- 
preende. 

Se  encoloriza  Orman:  ú  su  partido 
ayudan  muchos:  otros  favorecen 
el  de  mi  Protector  esclarecido, 
ya  unos,  y  á   otros  las  iras  enarde- 
cen 
Callan  los  labio5:3olo  se  oye  el  ruido 
de  los  Alfanges:  los  enconos  crecen 
se  acometen  ,  se  hirieren,  se  maltra- 
tan, 
se  it)sultan  ,  y  por  fin  ,  al  fin  se  ma- 
tan. 

Mi  hermano  solamente  quedó    sa- 
no; 
mi  Padre  herido;  y  fuera  cosa  cier- 
ta , 
que  si  herido  mirara  yo  á  mi  herma- 
no 
me  pondría  el  dolor  sin  duda  muer- 
ta. 
'     Ha  permitido  el  Cielo  soberano, 
este  castigo  que  saliese  incierta 
nuestra  desgracia;  y  que  halle  en  este 

dia 
en  vos  asilo.  Puerto,  Norte,  y  Guia. 
Raze.  Peregrino  caso! 
Timt!.  Quanto 

por  ti   pueda    hacer   te   ofrezco, 
pues   con    nuestro  Emperador 
lo  mas  imposible  venzo  ! 
A  ella  ,  y  á  su  hermano  :  una    ap. 
causa  oculta  ,    (  que  no   entiendo  ) 
me    obliga    á  amar.  Pened  mucha 
confianza  en  Timur. 
Hasa.   Que   advierto  ! 

Timur    sois  ,    señor  ? 
Timtt.    Timur. 

Hasa.  Pues  dejad  que  á  los  Pies  vuestros 
•    solemnice   el   encontraros 

el  mucho   amor  que   os  'profese», 
aunque  hasta    aora  no    os  he  visto 
Tiffiu*  Alza  ,  y   di  me  porque  es  eso. 


Hasan.   Ah ,    Seiíor.  Ya  hacen  veinte 

aiño;, 

que  me  contó  los   progresos 

de   vuestro   invencible  alfange 

Ramir:::  .  ■   "1 

Timu.  Ramir  ?  Que  oigo  ,  Cielos!  aff^ 

A   Scinira    le   entregué, 

hija  de    nuestro   supremo 

Emperador   destronado, 

por   librarla  del   sobervio 

y    tirano   Corosman. 

¡Padre  del  que   oy   el  Imperio 

rige   con  tanta  crueldad, 

y  jamas  su    paradero 

pude  saber  !   ¡  Ni  tampoco 

de  mi    Esposa  ,    é   hijo   tierno 

el   destino!    ¡Infeliz    i'adre! 

¡  Triste    Esposo  !  ¡  Y    verdadero 

si   desgraciado  Vasallo! 

P  Que  conociste   en  efecto 

á   Ramir  i? 
Hasa.    Mucho  ,   Señor, 

Murió  en  mi  Casa. 
Timu.  ¡Yo  tiemblo  ap, 

de   gozo  !  Si  acaso:::  mas 
mirando  d  Delia. 

es  fuerza   disimulemos 

hasta   informarme    del   todo. 

deciJme    los  nombres  vuestrosr 
Orma,   El  mió  es  Ormau.  Señor: 

como  el    Capitán    perverso 

de   la    Nave. 
Safi.  A  mi   me  llaman 

Safira. 
Hasa.  Apartaos ,  necios, 

Hasan   es   mi    nombre. 
Dell.  Delia. 

el  mió. 
Timu.    Delia?    ¡  Que   presto 

se  ahoga   una  dicha  !  ^Semira     ap* 

era  el   nombre  ,   juntos  cielos, 

de   ia   ?^'iña  Emperatriz 

que   entregué   á  Kamir  ? 
Hirc.    No   acierto 

á   apartar    un   instante 
de  Delia    mi   pensamiento. 
Timu.   Como   tu   hermano   se  llama? 
Ddi.  Hircan. 
Hirc.    Y    rendido  ofrezco 
á  vuestros  pies  mi  persona 

con 


d&l  Mogo!. 

con  esta  vida  que  aliento. 
T'tmu.  Hircan?  Oh,  cielo!  en  mis  brazos 

hijo::: 
H'trc.    Gran  Señor  ,  que  es   esto  ? 
Tiimí.   Se  llamó    asi  un   hijo  mio. 

y   me  llevé  del    afecto. 

Mas  vamos  ,   que   presentaros 

¿  nuestro  Emperador  quiero, 

que    está  nuñ  cerca.   Hasan    mucho 
d  el   aparte. 

saber  de   tu    voz    pretendo. 
Hasa.  Será  mi    mayor  fortuna 

el   conseguir  complaceros. 

Mas  la    falta   de   la    sangre 

por  la    herida  ,  el  desaliento 

me   duplica  ,  y    dar   un  paso 

sin  mucho  dolor  no  puedo. 
Deli'  En  mis  brazos  ,  Padre  mio 

os    conduciré. 
T'ttnu-    Yo   siento 

no  haia    aquí   una   silla  en  donde 

fuerais    con  totio   sosiego. 
Hirc.    Con  sosiego   ira  ,   Señor; 

que  yo   fácilmente  puedo 

hacer  ,   que    esa  mesa  sirva 

á  nuestro  justo   deseo 
Timií.    La  mesa  ? 
Hirc.  De  esta  manera 

se  cumplir  lo   que  prometo. 


Selva  Corta:  Sale  la  Comparsa  ,  Or- 
niuttj  Orosmin  ,  Roxana  ,>>  Damas 
de  Caza, 


La  mesa  se  iransforma  en  una  vis- 
tosa Carroza  tirada  de  Cavallos  ,  y 
Orman   de   Cochero, 

Todo.   Asombro   el    mas   prodigioso! 
Tirnu.    Extraordinario    portento  ! 
Hirc.  Nada  ,  Señor  ,   os  admire, 

que  yo  se  hacer   mucho   de  esto. 
Timu.    Quanto  en  ti  advierto  es  prodi- 
gio! 
Hirc.  Vos  me    inducis  á  respeto 

y  á  un  amor,  que  es  mas  que  amor; 

mas  conocerle   no   putdo. 
Orma.  Bien   principio  en  el   Mogol, 

pues  he    ascendido  á    Cochero. 
Tima.    Vamos,  yá  mis   confusiones::: 
Hirc.    A   mis    dudas ,  y  á  mi  afecto::: 
IjOs  dos.  Den   luz  ,  claridad  ,  asilo, 

y  éxito  feliz  los  cielos. 


Ormit.    Que   nada  te  embaraza, 

el  dia  gran  Señor  que  estas  en  caza? 
de  la  Corte  el  placer  no  te  compla- 
ce, 
y  el  Serrallo    á  tu  amor  no    satisfa- 
ré ? 
Pues   que   es  esto  ? 
Oros.    Que  en  nada  al  gusto  le  hallo. 
Las  Lieliuias   que  ofrece  mi  Serrallo, 
las  dichas  ,  que  mi  Corte  darme  pue- 
de, 
un  se/¡timiento  que  al  amor  excede, 
me  las  frustra,  de  modo,  Ormun,  que 
en  quanto 
-.  á  mi  vista  se  ofrece  hallo   quebran- 
to. 
Roxa,    Que   digas   eso   admira! 
Pues    quien   te    causa  pena  ? 
Oros.  Quien  ?  Semira; 

la  hija  de  Abenaga  ,  á  quien  del  Tro- 
no 
hecho  mi  Padre;  y  á  este  no  perdono 
me  dejase  una   cauia  que  me    aflija, 
dando  la  muerte  al  Padre  ,  y  no  á  la 

hija; 
pues  esta  ,  si   es  que  vive  ,    siempre 

creo 
que  al  trono  aspirará  ;  y  si  me  veo 
con  esta  imagen,  tan  tremenda  y  fuer- 
te 
que  las  sombras  me  asaltan  déla  muer- 
te. 
Oí'm. Todas  las  diligencias  que  pensamos 
para    hallar  á   Semira   ejecutatnos, 
y   posible   no    fué. 
Roxa.    Esa   porfía 

la   juzgo    en   valde ;   por    si    tenia 
(quando  murió  su  Padre  ,  y  la  oculta^ 

ron 
tres  años  solos  ,   y  oy  ya  se  pasaron 
mas  de  quince,  ¿quien  puede  hallar  in- 
dicio 
de  encontrarla  ? 
Oros.     Es  verdad  tal  beneficio 

Orosmin  no  hallará!  Oh;  si  le  hallara 
'     entre 


entré  mis  brazos   yo  despedazara 
de  Abenaga  la  prole  indigna,  y  luego 
las  reliquias  echara  a  activo  fuego, 
para  que  de  este   modo, 
todo  concluido ,   me  gustará    todo. 
Roj.  Tal  vez  ,  Señor  ,  sea   muerta. 
Oros.  No  ,  Rojana  :   no  es  cierta 
esa  contemplación  :  continuamente 
en  mi   corazón    vive  tan  presente, 
que    parece  le  arranca  con  empeño; 
y  aun  esto    me   presenta   el   mismo 
sueño. 
Roj.  T¿  compadezco  en  ansia  tan  tirana  j 
Orm.  Y  yo  digo  lo  mismo  que  mi  her- 
mana. 
Oros.  ¡Adonde  está  Timur  ?  Todo  me 
altera  !  ap. 

de  Timur  no  confio.  Yo  haré  muera. 
Orm.  La  caza  continúa  con  soriego. 
Oros.  Búscale  ,   y  haz  que  aqui  parez- 
ca  luego. 
Orm.  Servirte    es    mi   deseo.    Aunque 
inhumano  ap. 

reconozco  a  Orosmin ,  y  q  es  tirano, 
de  su  privanza  gozo,  y  de  este  modo 
él  impera;  mas  yo  lo  mádo  todo.  va. 
Oros.  Qué  impaciencia  me  asiste, y  me 

arrebata  ! 
Roj.  Esa  pasión,  Señor,que  te  maltrata 
la  debes  desechar  :  si  á  las  caricias 
del  amor  te  rindieras  ,    sus  delicias 
le  darian  sin   duda  a  tus  dolencias 
júbilos  dulces  ,   finas  complacencias. 
Oros.  Al  amor  yo  rendirme  !  Qué  has 
hablado? 
pues  hay    acaso  en  quanto  se   halla 

criado 
quien  á  Orosmin  merezca  ?  Esto  te 
asombre: 
El  que    al    amor  se    rinde 

ya   no  es  hombre. 
Roj.  Es  constante.  Señor;  mas  al  cariño 
el  amor  se  rindió  que  amor  es  niño, 
que  este  bárbaro  ,  y  cruel  ,  asi  des- 
precie ap. 
á  la  muger  ,  y    no   hay  quien  no  la 
aprecie  ? 
Oros.  Tu  belleza   pudiera 

ser,  ( llegando  a  querer  )  la  que  qui- 
siera» 
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Roj.  Yo,  Señor?  Pues  que  prendas  e» 
mi  adviertes, 
que  merezcan  tu  gracia?  si  diviertes 
con  adularme  tu  melancolía, 
tuya  es  la  dicha,  y  la  fortuna  mía. 
Oros.  Te  quiero  :  no  te  cause  esto  es- 
trañeza ; 
pero  mi  amor  jamás  tuvo  firmeza. 
Ahora  sin  disimulo, 
conocerás  ,  Rojana  ,  que  no  adulo. 
Roj.  Pues  yo  ,  Señor  ,    jamás   quise  k 
vm    amante; 
quando  llego  á  saber  que  es  incoas- 

tante : 
soy  en  todo  sincera. 
También  en  eato  no  soy  lisongera* 
Oros.  Luego  no  me  amas  ? 
Roj.  Cómo  I 

he   de    amar  ,    a  quien   no  tiene  un 
asomo  t 

de  cóstancia,  según  os  he  escuchado? 
Oros:  Y  teniéndola  ? 
Roj.  Fueras   tan  amado, 

q  por  ofrenda  dulce, como  en  mi  ara, 
á  tu  afecto  mi  pecho  tributara 
Sale  Ormun   apresurado. 
Orm.  Señor  ? 
Oros.  Qué  traes  ,  Ormun  ? 
Roj.  Que   es    eso  ,   hermano? 
Orm.  Una  Deidad  ,  destello  soberano 
de  la  naturaleza: 
una  muger  Señor  ,  una   belleza 
que  asombra;  que  las  almas  arrebata, 
conduce  aqui  Timur.   Ah   suerte  in- 
grata !  ap. 
Si  yo  la  hubiera  hallado, 
no  la  hubiera  Orosmin  jamás  mirado. 
Oros.  De    tal    modo    has  pintado    esa 
hermosura, 
que  ya   verla    deseo. 
Orm.  Es    la   criatura 

mas  hermosa  que  he  visto  ,  y  atrac- 
tiva. 
Oros.  Con  tus  voces  mi  fuego  mas   se 
aviva. 
Vamos  á   hallarla. 
Y  mira    que   es  simpleza 
alabar  doade  hay  una  otra  belleza. 
Orm.  Como  no   he  de  alaonrla. 
Si  el  corazó  me  ha  muerto  c5  mirarla. 

Oros» 


del 
Oros.  Vamos. 

Orm.  Seguidme.  Permitid  ,  oh  Cielos! 
que  no   cuiabatan  íi  mi  amor  los  ze- 
los.  vanse. 

Selva  larga  con  puente  practicable  en 

medio  ,  y  por  debajo  se  figurará  que 

pasa   ttn   rio.    S.ilen  atraves.inlo  el 

Fuente  Husan  ,  Timur  ,  Hircán, 

Ormán  ,    Delia  y  Sufira. 

Tim.   Ya   Razéu   pasó  á   tomar 

la   Nave,   y   llevarla  al  Puerto 

de   la   Corte. 
Orm.    La  Carroza 

quedó   alli ,   porque    pasemos 

el    P  tente  sin    ella. 
Tim.    Hircá'i  ap» 

es  de  mi  amor  el  objeto; 

y  en  Delia  ,    una  deidad  miro, 

que   merece    mis  respetos. 
Orm.  Safira  ,  de  estos  hermanos, 

qué  juzgas  ? 
Safira.  Juzgo  ,  que   presto 

cambiaran  la   voz   de    hermanos 

por  la  de  amantes. 
Orm.  Lo  creo; 

y  Uis  dos ,  qué  hemos  de  hacer? 
Safi,  Que  ,   que  hemos  de  hacer  ?  Lo 

mesmo. 
Hirc.  Quien  poirá   a  los   beneficios 

Oh  ,  gran  Señor  !    que  os  debemos 

dar  aquellas  gratitudes, 

que    merecen. 
Delta.  £1  silencio; 

porque  quanJo    en   las  palabras 

no  se   encuentran  los  conceptos, 

que  lleguen  á   demostrar 

un  fino  agradecimieuto, 

manifiesta  el  corazón 

lo  que  falta  a  los  acentos. 
Tim.  Qué   perfección  !  Vamos  ,  que 

habrá    al    Emperador   hecho, 

Ormán  ,  que  espere. 
Orm.  Hacia  aqni 

vienen  unos   Caballeros 

Mogoles. 
Tim.    Hasán,  ap, 

con  lo  que  dicho  te  tengo. 
Has.  Nadie  sabrá  que  á   Ramir 

CQUQÚ' 
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Tim.  Importa  el  hacerlo. 

Sale  la  Campar sa  ,    Damas  ,  Ormun, 
Orosmin  ,  y  Rojaiia  :  Timur  se  ade- 
lanta ,  y  le  ¡Presenta  á  los  tres. 

Tim.  A   vuestros  pies  ,  gran  Señor, 
rendidamente  os  ofrezco 
á   Hasán  ,  que    es  éste,  y   sus  hijos 
Delia  ,  y  Hircán  ,    que  son  estos. 
■Orm.   Y  también   á  sus  Criados, 
que  besan  la  tierra  en  ellos. 

Oros.  Nada  Ormun  me  ponderó  !    ap. 
Es   de  la  hermosura  extremo  ! 
Alzad  :  Dame  tu  la  mano  ;      á  Delia» 
y  en   esto  mostrarte  quiero, 
que   gozas  toda   mi   gracia, 
y   que  tendrás  en   mi   Imperio 
quien   sepa  hacer  ,   que  te  adorea 
por  Deidad   del  universo. 

Delia.  Gran  Señor ,  dichosa  quiea 
consigue    el   agrado    vuestro. 
Eli  qué  ocasión   tan    amable 
la  infeliz  Delia  este   suelo 
tan    benéfico  pisó, 
pues  ,  por   fortuna  ,  merezco 
besar  esta   mano   Real, 
que  ya    por  mi  asilo   tengo. 

Oros.  Le  tienes  ,  pues  cada  vez 
mas  dichoso  me   contemplo 
en  verte  :   sus  dulces   ojos         ap» 
han  abrasado  á    mi   pecho! 

Orm'  Qué  me  mire  arder  en  llamas  ap» 
de   los   mas  furiosos    zelos, 
y  sea    el   callar    preciso ! 

Hirc.  Amor  mió  ,  bueno  es  esto!    ap» 
A   la    primera   ocasión 
ver   mis   zelos   manifiestos! 
Pero   es  preciso   sufrir, 
hasta    conquistar    su  afecto. 
Señor ,  aunque  reconozco 
mi   ningún   merecimiento, 
esta  hermana  ,   a  quien  adoro 
con  el  cariño  mas  tierno, 
es   por  la   que  os  pido ,   en  la 
situación    en   que    nos   vemos. 

Has.  Solos  ,  Señor  ,  y  en  extraño 
País : :  : 

Oros.  Ya  todo  lo   entiendo. 
Vuestra    recomendación, 
ildonde  la  suya  encuentro 

B  ifxr 


lo 


importa  poco.   Por  Delia, 

qiianto  quiera  ,   hacer    prometo.. 
Tim   Oiréis    el  prodigio  extraño» 

que  £qtú    los   condujo. 
Oros.  Luego, 

luego  me    instruiré   despacio; 

con   verla   ahora    estoy  contento.. 

Vamos  á  mi  Corte  ,    pues 

está  cerca. 
Roj.  Yo  no   advierto,  ap^. 

aunque  la   Delia   es  hermosa 

mérito   para  todo  eso. 
Oros.  Quando  en   mi   Palacio  estés, 

serás  Delia  ,  con  extremo 

regalada  ,   y   de  mi  amor 

serás   el  primer  objeto. 
Delia.  De  tantas  honras  ,  Señor, 

indigna   me   considero. 
Jíirc.  Para  complacer  a  Delia 

en  qualquiera   parte  ,    advierto. 

que  un   Principe  como   vos 

tiene  Palacios. 
Cros.  No  entiendo 

lo   que   dices.    Mis   Palacios. 

no    están   por  aqui. 
Hirc.   Pues   creo, 

que  le  hay  aqui  ,  gran  Señor.. 
Oros.  Palacio  aqui  ?  dónde  ? 
Hirc.  Vedlo». 

A  esta  voz  el  Puente  se  transforma  en: 
la  vista  de  un  magnifico  Palacio  ,  con:, 
puerta  ,  y  balcones  útiles.  Por  este 
se  asoman  algunas  Damas  ,  que 
cantan  lo  que  se  sigue.. 
Todos.  Que    maravilla! 
Todos.  Qué   asombro! 
Hirc  Escuchad  estos  acentos; 
que    por   obsequiar  á   Delia, 
son  muy  dignos  de  atenderlos. 
Cantan^  A   la  hermosa  Delia 
los   quatro   elementos 
tributen   rendidos 
quarjto  hay  en  su  centro. 
La  tierra  sus   flores; 
sus  aves   el  viento, 
los   Mares  sus  peces, 
y   llamas   el  fuego. 
Y  en  flores ,  eu  aves ,  en   pecss ,  y 
en   llainas 
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Viva  ,  reine  ,   y  triunfe   por   siglos 
eternos. 
Tim.  Confuso    estoy ! 
Orm.  Yo  asombrado  ! 
Has.  De  admirado  á  hablar  no  acierto!, 
Delia.  Con  qué  podré  yo  pagar,    ap. 

los   prodigiosos    esmeros, 

con  que  Hircán   sabe  obsequiarme?. 

no   vivo   sino   le    veo! 
Oros.  Con  tan  asombroso  encanto, 

con  las   palabras   no    acierto. 
Hirc.  Si  esto   no  os  gusta  ,    Señor, 

acab&  al  punto. 


El  Palacio  vuelve   a   reducirse  á  su 

primera  vista  de  Puente. 
Oros.   Qué  has   hecho?. 

Porqué    de  mi  vista  quitas,. 

ese   preciso    embeleso  ? 
Hiíc.  Yo  pensé  que  no  os  gustaba; 

pero  á   bien    que   daros  puedo 

gustos   como  éste ,    continuos. 
Orm.  Si ,  Señor ;  podrá  de  un  huev# 

hacer  salgan   treinta  mil 

Elefantes   por  lo  menos. 
Oros.  Dame  los  brazos  ,  Hircán: 

Tú  eres    Mago  :  ya  lo  entiendo: 

Y  tú  eres   quien   has    de   dar 

á    los  males    que  padezco 

tan  sensibles ,   y  tan    crueles 

satisfacción.. 
Hirc.   Yo  lo  ofrezco, 

como  pueda  ,  gran  Señor.. 
Oros.  Bien  puedes  ;  asi  lo  creo: 

Yo   me  adelanto  á  mi   Corte, 

para  que   un  recibimiento 

magnifijco  se   os  prevenga* 

y  pues  cerca  la  tenemos, 

jeguidme   Qi-mun  ,    y    Rojana, 

porque  á  los  dos  que    hablar  tengo. 

Y*  tú  ,   Ti/uur  ,  los   conduce, 

como   si  fuera  yo  mesmo. 
Vase  seguido  de  los  Persas. 
Orm.  En  tí  ,  Delia  amada  mia,       ap, 

alma  ,   y  cora-zon  te  dexo  !     vase. 
Roj.  Mas  el  Mago  me  ha  gustado,    ap, 

que    la  hermana  :  E.<to  es  lo  cierto. 
Vase  ,  y   Damas. 
Tim.  Hircán  querido  ,   mi  amada 
,  Delia  ,  Hasán  ,   quáato  celebro, 

que 


que  el  Emperador  os  haya 

admitido  hoy   en   su  Imperio, 

y  lado  tan  gratamente. 
,  Aunque  nos  adelantemos  á  Has.  ap. 

un  Instante  ,    ven  Hasán, 

que   mucho  ,    que   hablarte  tengo. 
Has.  Vamos  hijos.  vase. 

*      Safira.  Sigúeme, 

Ormán  ,  que   pedirte  quiero 

un  favor. 
Orm.    Yo  haré    por  tí, 

que  el  mar  se   seque   al  momento. 
Hí'rc. Ormán, pues  vas  có  Salira,  á  él  ap» 

cuidado  que   yo   te  observo. 
Orm.   Y  en    observándome    tCi, 

no  haré  cosa  de  provecho.       vase. 
Hirc.  Feliz ,   Delia   mia  ,    quien 
.  siempre  está   ardiendo  en  el  fuego 

de  tus  ojos  ,   y  apetece, 

que  le  abrase   mas    incendio. 
Delia,  Y  feliz  quien   de  tí    logra 

tan   repetidos   obsequios, 

como  los  que    haces    por  mí. 
Hlrc.  Aunque  este  honor  no  merezco» 

te  llevaré   de  la   mano. 
Delia.  Tan   acreedor  te  contemplo 

á  esta  dicha  ,  si  lo  fuese, 

que  grata  te  la  concedo. 
Hirc.  Mano  amable  ,    quién   será 

el  que  llegue  á  ser  tu  dueño! 
Delia.  Nadie  preveé  lo  futuro: 

si    al   presente  poseyendo 

estás  mi  mano  ,  por  qué 

te  aflige  lo  venidero ¿ 

Logra  esta  que  llamas  dichai 

y  lo    demás  deja  al  tisr^po. 
Hirc.  Pues  él  llegue  a  permitir::: 
Delia.  Facilite  el  justo   Cielo::: 
Los  2.  Que   se  unan  dos  corazones 

finos  ,  amantes  ,  y  tiernos,     vase. 
Salan  corto  :  salen   R.ojana  ,  y  Ormitn, 
Orm.  Sí  ,    hermana   laia;  rendido 

á   la  singular  belle¿a 
>  de  Delia  ,    mi    corazón 

quedó  á  la   vista  primera, 

de   modo  ,  que  yo  no  alienta 

siuo    contemplando  en  ella» 
Poro   quién   dirá  ,   Roj:\na, 
que   enmedio  de   la   terneza 

tan  sensible  de  nü  amor^ 


del  Mogol. 


II 


a  mí  amor  combata  aquella 
llama   fatal   de    los   Cielos  ? 
Ah  Cielos !    F¿ual  estrella  ! 
El  Emperador  quedó 
tan    postrado   a   su  presencia, 
como  él   mismo  nos  ha  dicho: 
contempla  ,  hermana  >  contempla 
mi   infelice  situación  ! 
Pues  apenas  miré  a  Dalia, 
la  amé  ;  y  apenas  la  amé, 
á   mi  corazón  penetran 
los    zelos ;  y  no  es    posible, 
que  vengarme  de  ellos  pueda» 

Kcy.   Verdaderamente  qce 
mereces  te    compadezca; 
y  compadecerme   debes, 
pues   paso   la   misma  hoguera 
de  amor  ,  ya  que   no   de  zelos. 

Orm.  De  amor  tú  ? 

Roj.  Pues   que ,    no  es   fuerza> 
que   ame    nuestra  voluntad  ? 
Pues  ya  la  mia  se  emplea 
en  amar. 

Orm.  Yá   quien  ofrece, 

hermana ,  tu  amor  su  ofrenda  ? 

Roj.  Al   hermano  de   la   que   amas. 

Orm'  Qué  dices  ?    Mi  dicha  es  cierta» 

Roj.  Por  qué  ? 

Orm.  Pues  si  te  reduces 

á  que  tu  amor,  Hircán  sepa; 
no  es  preciso  que  en  tus  aras 
rendidos  cultos  ofrezca  ? 
Y  de  este  modo  ,  quién  duda, 
que  a  su  hermana  la  convenzas, 
á  que  a  mi  amor  llegue  á  dar 
la   debida   recompensa? 

Roj.  Lo  piensas  bien  ;  pero  puede 
no  salga  como   lo  piensas. 

Orm.  Por  qué  ? 

Roj.  Porque  aunque  queremos 
ios  dos  a  los  dos  ,  no  es  regla 
que   convence  ,    que  los  dos , 
también  á  los  dos  nos  quieran. 
Pero  calla  ,  que  Orosmin 
hacia  esta  parte  se  acerca. 

Sale  Orosmin. 
Ormun  :  Rojana  ;    no  puedo 
sosegar  sin   ver  á  Delia 
ni  m\  momento  !  su  hermosura 
se  apoderó  de   manera 

B2  ^ 
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de  mi  alma  ,  que  de  Imperio 

no  me   sirve  la  diadema 

sin   ella  ;   porque   no  quiero 

ser  Emperador   sin  Delia. 

Vosotros  habéis   de  hablarla, 

pintándola   mi   terneza, 

mi  amor  ,  mi  fee  ,  y  mi  constancia; 

y  si  lográis  convencerla, 

mi  poder  ,   mi   Magestad 

considerad  que  ya  es  vuestra. 

Hircán  su  hermano  ,  es  un  Mago 

muy  sabio  ;  yo  haré  que  tengan 

con  él  mis  ansias  remedio; 

al  Imperio   de  su  ciencia, 

no  se   le  podrá   ocultar 

saber  con   toda  terteza 

el   destino  de   Semira; 

Y  si  vive  ,  yo  haré   traerla         ¡.yM 

á    mi  Corte  ,  y  en  cadalso  -^^ 

público  ,   que  su    cabeza 

corte  un    Verdugo  ;  y  con  esto» 

y  con  conseguir  a  Delia, 

será   Orosmin  el  Monarca 

anas  felice   de  la  tierra. 

Salgamos  á  recibirla 

hasta  la   Torre   Abencela 

para  que   rinda  á   sus  pies 

alma  ,   ser ,  vida  ,  y  potencias. 
OrM'  Yo  haré  que  no  lo  consigas,  ap^ 

aunque    yo  también  la  pierda. 
Roj'  Como    yo   logre  al   hermano, 

lo   demás   no  rae  interesa. 
Oros.  Sigúeme  ,    Ormun. 
Crm<.    Ya  tus  pasos 

va  siguiendo  mi  obediencia.    vans€>^ 

"Bosque  largo.  Al  ultimo  del  foro  se  ven 
los  Chapiteles  de  Agrá  ,  Corte  del  Mo- 
gol 3  y  en  medio  del  Theatro  la  Torre 

Abenceln   (  llamada  asi  )  :  salen 
O»  í>m'»  ,  y    S  afir  a. 
Crm.  Si ,  Safira  ;    te   prometo 

ir  al  Puerto  ,   y   traerte  acuestas 

el  cofre  que    dices  tienes 

en   la  embarcación  :  pero  esta 

acción  ,   y  otras  muchas  ,  que 

hará  por  ti  mi    fineza, 

de  tu  amor  el   embeleso, 
.ha  de    premiar. 
Sítfifa   Pero  es  fuerza, 


que  antes  de  premiarte ,  des 
de    serme    muy  fino   pruebas; 
porque    damas  como  yo 
que  á  qualquier  hombre  embelesan, 
antes   de  elegir  amante, 
han  de  tener    experiencia 
de    su   genio  ,   su  constancia, 
de   su  ardor  ,   y   su  terneza. 
Orm.   Eso  está  puesto  en  razón. 
Vamos  ,   pues  ,  experimenta, 
y   bailarás  ,  que  apenas   pud$ 
llegar  á   ver   tu  belleza 
empezó  ,  Safira  mia, 
a  baylar   la  tarantela 
mi    corazón ,    de  alegría. 
Hallarás  ,  que  mi  firmeza 
excede  á  la  del  diamante: 
Hallarás ,  que   no  hay  quien  pucdv 
igualarme  en  adorarte: 
Hallarás  ,  que   me   coasuela 
tanto  tocarte   esta   mano 
preciosa  ,  como    si  fuera : : ; 

En  esta  acción  sale  nna  sierpe ,  ellos  s^ 

asustan  ,  y  cruza  el  Theatro 

detrás   de   Ormán. 

Safi.  Ay  Cielos  ,  qué    culebrón  ! 

Orm.  Que  me  abarra,  y  me  estropea, 

díme   maldito  Diagou, 

por  qué  no   persi¿'it-s  á  ella  ? 
Después  de  haber  corrida  detrás  de 
él ,  se  ocuit». 

Mas   ya    se  fué   el  corazón 

me   palpita!  El   cuerpo   tiembla! 

En    qué  peligro   rae  he  visto ! 
Safi.  Mas  querías  me   cogiera 

á  mí ,   y  á  tí  no  :  es  amor 

este  ? 
Orm.  Quí:  amor,   ni    friolera! 

En   peligros    semejantes, 

pocos   del   amor  se   acuerdan. 

Aseguro  ,  que   este    chasco, 

es  mi  amo  quien  me  le  juega: 

Pero  tú   no  digas   nada, 

que   yo   lo  sabré. 
Safi.  Ya  llegan. 

Salen  Timur,  Hasány  Hircán  ,  y  Delia- 
Tim.    Aquella   la   invicta   Corte 
es   del  Mogol  ;  la   suprema 

ca- 
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cabeza  de  nuestro  Imperio: 
Agrá  ,  á  quien    dio   mas   belleza 
nuestro  excelso  Emperador 
Abenaga  ,  al  que  la  fuerza, 
y  no  la  razón  ,  el  Padre 
del   Principe  ,    que  hoy  impera, 
quitó   el  Imperio  ,  y  la  vida; 
y   dexü   sin   descenUeneia 
su    siempre   gloriosa    estirpe ! 
Pues   aunque    dexó  una  bella 
hija  Abenaga  ,   de  solos 
tres   años ,    porque    no  fuera 
inmolada  como  el  Padre, 
benéfica  mano  ,  y    llena 
de   lealtad  ,  quiso    guardarla, 
y   fué   el  guardarla  ,  perderla! 
Pero  ,   Delia  ,   que  te  afliges 
con  esta  historia  funesta  ? 
Delta.  Si  Señor  ;  me  aflijo;  oh,  CielosJ 
qué   lastima   de   Princesa! 

Y  aun   á   el  corazón  se  le  hace 
mas  sensible    la  violencia, 

que  se   hizo   á  ese  Emperador,. 

y    muc/te   atroz  ,   y   sangrienta 

que  le  dieron  los  tiranos^ 

Ah  !   si  vengarle    pudiera, 

rae  parece  que  arrancara 

el  corazón    del   que : :  r 
y/^.  Delia: ::  refortandola<y 

Jjelia.  Me  arrebató   la  pasión; 
■    perdonad   mi  inadvertencia. 
Tim.  Mucho  me  dice  este  impulso !  «p» 

Y  mucho  Hasán  manifiesta  1 
Ab  r  si  fuese  cierto!::  Mas 
€sro  es  solo  apiehensicn  ueeia. 

Híis.  De  tres   años  ocultaron  a¿» 

del  Mogol   á  la  Priiicesa! 

Cielos  ,   si  Ramin  acaso 

pudo   hacer  : : :   si  Delia  fuera : :  r 

Ptro  esto   quiere  lo   indaguen 

la  cordura  ,  y  la   prudentiri. 
T/m.  E.ta  es   la   Abencela  :   Torre, 

prisión  ,   adonde   se   encierran 

les  condenados  á  muerte. 
Hirc.  Y  hay  aiguro  ,_  que   á  esta  pena 

esté  sentenciado? 
Tim.   No. 
•'•  ¡Que  me  incline  con  tal  foerza    ííp- 

a  amar   á   este  joven  ,  una 

superior   causa   secreta  1 


Qué   maravilloso   sois, 

Hircaa  en  la    Maga   ciencia! 
Hirc.  Como  ella  os  llegue  a  agradar, 

seré  niuy  feliz    con    ella. 
Tim.  Quanto  tw  haces  ,  me  complace. 
HiíC.  Dichoso  ,   quien   eso    llega 

á    mereceros. 
Orm.    Señor, 

el   Emperador  se  acerca 
aqui. 

Sale  la  comparsa  ,  algunos  que  se  su- 
ponen grandes  personages  del  Im- 
perio ,  Ormun  ,  y  Orosmiti» 

Oros.   No  puedo  vivir 

sin  verte  ,    adorable   Delia, 
y  sin  tener  a   tu  hermano 
á  mi  lado  ;  y  porque  vea 
mi   Corte  ,  el  aprecio  que  hago 
de   los  dos  ,  viene  mi  mesma 
Magestad   á   recibiros. 
"Pelia.  Señor  ,    quando   las   finezas 
ascienden   á   lo    infinito, 
no  hay  expresiones    que  puedan 

.  manifestar  justamente 
la   gratitud  ;   con  que  en  esta 
suposición  ,  con  rendirme 
á   estos  pies   se    manifiesta. 

Oros.  Alza  del  suelo  á  mis  brazos 
para  que   dichosos  sean. 
No    admiras  ,   Ormun  ,  qué  hechizo 
en  sus  palabras   se   encuentra? 

Orm.  Si  lo  admiro  :  Y  mi  furor..»  ap- 
se   duplica  !    Mas   dispuesta 
tengo    una  venganza   cruel, 
para  que  ya   que   no  sea, 
Delia  mía  ,   este   tirano 
no  goce  tampoco  á  Delia. 

Oros.  Ven  noble  anciano,  á  mis  brazos;; 
pues  basta   que  padre    seas 
de  unos   hijos  ,    en  los    quales 
pende    mi    bien  ,   y   opulencia. 

Has.  Señor   con   tantos   favores 
enmudecéis  á    mi   lengua. 

Oros.   Hircán  en    mi    Corte    quiero 
touiar  mas  clara    experiencia 
de    tu   prodigiosa  Magia» 

Hirc.  Si   eso  os  agrada  ,  en  qualquiera 
parte   sabrán    mis    respetos 
buscar  vuestras  complacencias.. 

Oros» 
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Oros.  Pero  en  este  Bosque  y  qué 

pudieras  hacer? 
Hirc.  Pudiera 

admiraros  ,   gran  Señor. 
Oros.    Mas   cómo? 
Jlerc.  De  esta  manera. 

La  Torre  se  transforma  en  una  tnag" 
nifica  Galería  ,  con  espaciosa  escalera, 
hahistrada ,  acompatíando  a  la  fabrica 
del  fondo  la  de  los  Bastidores.  Sobre 
un  grupo  de  nubes  baja   la  fama   con 
su  clarín  ',  y  al  empezar  a  cantar   la 
letra  que  se  sigue  ,   salen  por  la   es- 
calera tres  Ninjas  coronadas  de  floress 
y  conducen  lentamente  a  Orosmln 
■una  Corona   de  laurel  sobre 
una  fuente  de  plata. 
Todos.  Qué  asombrosa  juaravillal 
Hirc.  La   fama  en   dulces  cadencias 
aplauda  al  grande   Orosmin, 
y  corone  su  cabeza 
con  el    sagrado    laurel, 
que  es  tan  digno  de   sus  prendaí» 
Canta  la  Fama. 
A   Orosmin   mis  Ninfas 
t\  lauí-el   ofrazcan, 
y   en  dulces   acentos, 
digan  de  amor  llenas, 
que  viva,  que  impere  ,  y  q  venza. 

Después  de  haberle  ofrecido  el  laurel, 
se  vueh'en  á  entrar  por  la  escalera, 
cantando  la  letra  que  sigue, 
y  la  Fama  se  oculta» 
Coro.     Con   dulces  acentos 
nuestro  amor  expresa, 
que  Orosmin   impere, 
que  viva ,   y  que  venza. 
Oros.  Otra  vez  ,  Hircán  ,  mis  brazos 
acrediten   quauto   aprecia 
mi   amor  tu  persona  :   vamos 
adonde  con    Delia   seas 
la    admiración   del   Mogol, 
y  de   su   imperio    cabeza. 
Hirc   Si  consigo  complaceros, 
nada   que    desear    me    queda. 
Oros.  Vamos  ;   ya  mi  tierno  amor :: 
Orm.  A   mi  venganza   sangrienta :: 
Tim,  A   mis  dudas. 


Has.  A   mi  asombro. 
Hirc.  A  mi   amor. 
Delia.   Y    si    mi  terneza.,... 
Todos.  Ilustren    los    Cielos  con 
piedad  ,   amor  ,  y  clemencia. 

JORNADA    SEGUNDA. 

Salón  corto  :  salen  Orosmin  y   Hircan. 

H:r.  Pues  ya  me  habéis  informado, 
S'eñor  ,  de  todo  el  suceso 
de   la  hija  de   Abenaga , 
á  quien  privó  del  Imperio, 
y  la  vida  Corosmán , 
dignísimo  padre  "vuestro: 
que  deseáis  saber  si  vive 
Semira  ,  pues  la  escondieron, 
porque   también   no  muriese 
como  su  padre  ^  y  que  siendo 
"viva  ,  queréis  proporcione 
que  se  la   dé  un  fin  funesto: 
aunque  á  la   Magia  no   están 
estos  Arcanos  sujetos  , 
yo  haré  tantas  diligencias 
para  su  ^descubrimiento, 
que  puede  ser   que  se  logrej 
y  conseguido  ,  os  ofrezco 
que  en  wn  público  cadalso 
veáis  muerta  á   Semira., 

Oros.  Acepto, 

con  la  mayor  complacencia, 

Hircan  ,   ese  ofrecimiento : 

y  si  llego  á  acreditarle  , 

tendrás  por  tuyo    mi  Imperio. 

Y   para  que  mas  conozcas 

lo  que  te  amo  ,    y  lo   que  espero 

de   ti  ,  tu   adorable  hermana 

ha  ocupado  todo  el   centro 

de   mi   pecho  ;  es  la  deidad 

por  quien  vivo ,  y  por  quien  muero. 

Yo  la  amo  en  fin  ;  á  mi  esposa 

primera  ,  elevarla  quiero. 

Descúbrela  tú  ,  Hircan   mió, 

mis  amantes  pensamientos; 

y  en  fin   haz  que   mia  sea, 

mis  jardines   está   hiendo: 

voy  á  buscarla  ,  y   á   ser 

mariposa  de  su  incendio  vase», 

Hi^c.    Esperad ,  Señor  ,  mirad::- 
Se  ausentó  !  Quedamos  buenos 

amor 


amor   mío  '.  Amar  á  Delia 
con  tan   puro  y    noble  afecto, 
y  pretender  otro  amante, 
sea    con  Dclia   tercero 
de  su  amor  !  Llegué  al  estado 
mas   infelice   y  adverso ! 
Pero   qué  dudo  ?  En   un  lance 
como  este   presente  ,  debo 
examinar    antes  ,  si 
es   el   amor    verdadero, 
que  me  manifiesta  Delia  : 

Y  si    así  fuese  ,    al   momento, 
sacarla   de  este  destino, 
que  es  para  mí  tan    funesto; 
aunque  falte   aquí  á   observar 
aquel  amable  precepto 
de  Amur  j  pues   como  de  padre: 
le  estimo  y  le  reverencio, 
pues   otra  no    he    conocido. 
Ah  ,    ^ué    sensible  recuerdo  ! 

Y  que   desgracia  la  mia 
en    no    saber    á   quien    debo 
mi  ser..  Pero  ti'i  ,    retrato 

le  saca  ,  y  le  mita. 
de  mi  madre  ,  á   quien  respeta), 
aunque  no   la  conoci, 
con   tu  vista   mis  tormentos 
aminora  !.  Mas  no   es    fácil  ! 
Pues  quien  lidia  cotí  los  zelos, 
no  puede  encontrar  descanso, 
sin  mirarlos  satisfechos. 
En  busca  de  Delia   fué 
Orosmin..  Pues    á  qué   espero,, 
que  no   voy   á   presenciar 
ó   mi   nuierte  ,   ó  mi  consuelo? 
Vase   dexando  caer  el  retrato 
a  guardarlo. 


Salen  Tlmur    y    Hasan   ,    y    aquel 
con  un  papel,  en  la  mano  muy 
gozoso. 
Tiinur.   Sí  ,  Hasan  mió  :  tu.  discurso 
ha  producido    el  contento 
mas  grande  á  mi  corazón: 
Deiia  es  Semira  ;   yo  mesmo 
á  Ramir  se  la   entregue 
con   la  cifra  de  e^te  pliego, 
que    conservó  tu    cuidado 
y  no  la   enteidi^^te  !   Ah  ,  cielos! 
Y  comcj  Ramir  marió 
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sin  declararte  el  mysterio 
de  Semira  ,   nunca  pude 
saber    de   ella  ;  y  tú  al  Imperio 
vuelves  hoy  su    Emperatriz, 
para  que  sea  un  ser  nuevo. 

Hasan.  Todo  eso  es  verdad.  Oh  |  quánto 
la  felicidad  celebro 
de  Semira  ,  no  ya  Delia ! 
Mas  si  no  me  engaño  ,  creo,. 
que   este   es  un    retrato.  Sí: 

levanta  el  retrato  y  le  vé 
Rostro  peregrino  y  bello  ! 
Mirale.. 

Timur.  Cielos  ,   qué  miro  ! 
¡  Amada  Esposa ! 

al  verle  se  consterna,. 

Hasan.  ¿Qué  es  eso,. 
Timur  ? 

Timur.  Mirar  la   consorte,. 
que  era  todo  mi  consuelo,- 
y  hoy  es  todo  mi  martirio  ! 
Quasi  en    aquel  miamo  tiempoj, 
que  á  Ramir  le  di  á  Semira  j 
vi  enbarcarse  en  este    Puerto 
á   mi  Esposa  con  Hircan 
mi  hijo  ,  de  tres  años  siendo» 
para  Amadabar ,  en  donde 
tuvo  ella  su  nacimieato  ^ 
A  la  nave  cautivaron 
los  Persas  ;  pero  aunque  fueron 
tan   grandeí  las   diligencias 
que  hize  de  su   paradero, 
no  tuve  jamas  noticia.. 
¡  Mira  si  es.  con  fundamento 
mi  pena  con   esta  imagen, 
y  mi  gozo   al  mismo   tiempo, 
con   encontrar  á  Semira  ! 
¿Pero  este  retrato  ,    Cielos, 
quién  pudo  perderle  aquí? 

Has^  Disimula  ,   porque  advierto 
que   llega   Hircan.. 

Tim.   Y   parece 

que  algo  busca  :  aquí  escuchemos» 
Se    ocultan. 

Sale  HíVc. Per-di  el.  amante   retrato 
de  mi  madre  ,   y:::- 

Salen  Hasan  y  Timur  ,  y  éste  corre  á 
abrazar  á  H'rrcaiu 

Timur.    Yo   le  tengo,, 
hijo  mió  ;  sí  hijo  uiio: 

tu 


al  ir 
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tu  Padre  soy ;  pues  advierto, 

que  es  de  tu  madre  esa   Copia. 

¡Pero  ah!Me  arrastró  el  deseo  1 

¿cómo  he   de   ser  yo  tu    Padre, 

quando  hijo  de  Hasan  te  veo? 
Htrc.  Consternado  del   asombro, 

Señor,  ni  aun  a  hablar  acierto; 

y   con   golpes   repetidos 

quiere  salirse  del   pecho 

mi  corazón.  ¿  >Jo  es  ,  Seiíor, 

mi   padre   Hdsar  ? 
Has.  En  el  Puerto 

nos  encontró  ;  á  su  Clemencia 

me  vi  ,    Timur  ,  tan  propenso, 

que  diciendo  era  de   Tauris, 

y  el  grande  horror  conociendo, 

que  á  estos  tienen  los  Mogoles, 

por  librarle  de  este  riesgo, 

le  hice  pasase  por  mi  hijo. 
Tim.  Pues  quien  fue  tu  Padre? 
HíVt.  ¡Ah  Cielos ! 

No  lo  sé.  Porque  Padre  tuve 

en  Tauris  á  Amur  :  su  in^eni* 

fué  en  la   magia  asombro. 

Crióme  con  honor  j  y  en  el  momStO 

en  que  iba  á  espirar  ,  me  dixo, 

no  era  mi  Padre:  que  el  misaio 

nos  hizo  á  mi  y  a  mi  madre 

sobre  el  Ganges  prisioneros: 

que  ella  murió  ;  y  que  buscase. 

en  el  Mogol  á   mi    cierto 

Padre  ;  y  al   irme   á   decir 

su  nombre  ,  faltó   su  aliento. 

El   retrato  de  mi  madre 

me  dixo  era  ese  j  y  que  al  Cuello 

una  joya  me  encontró, 

(que  con  cuidado  reservo) 

por   ser  entonces   mi  edad 

de  tres  años   poco    meaos; 

de   toda   mi  triste    Historia, 

no    puedo  decir   mas  que  esto. 
Tim' z^    qué    mas  has    de    decir? 

esa   joya   ver   deseo. 
HiVc  Aquí  está. 

La  saca ,  y  la  mira  Timur* 
Tini.  Hijo  mió. 

Se    abrazan  los  dos. 

Hrc.V^iivs.::- 

Tim.  Ahora  ,  ;  Soberanos  Cielos, 
fortaleced   esta   tierna 


situacíou  eii   que  me  veo! 

Tú    eres    mi    hijo  ,    sí ,  TirauP 

dice   esta  Cifra.    Yo  mismo 

mandé   hacerla  ,  y    te  la    puse  : 

vuelve   á   abrazarme    de   nuevo, 

para   que  i-ejuvenezcas 

cou   tus   abrazos  mi    aliento. 
Hirc  ¡  Ah  !  Señor ;  ¿qué  sois  mi  Padre? 

¡  Qué  al    fin    ha    querido  el   Cielo 

esta  dicha  concederme! 

Dichoso    yo    que  os   encuentro! 
Has.  Transportado   coa  el   gozo, 

ni   auií    á    respirar   acierto. 
Tim.  [  Feliz  dia  !    pues  en    él 

mi    hijj  hallo;  y  al  mismo  tiemp» 

a    la    E  nperatriz   Se  mira, 

para   gloria   de   esta   Imperio. 
Hirc.  ¿Y  quién  es  Señor  Semira  ? 
Tun.  Delia. 
Hirc  Delia!  ¡Que  oygo  Cielos! 

¿  La  hija  di  Hasan  ? 
Has.   No    es ,    Hircan, 

hija   mi3  ;  ai'ique  la  aprecio, 

y  amo    como  á  tal  :  después 

de  todo   te  informaremos. 
Tim   Pero  conserva  ,   hijo  mió, 

en  tu  pecho  este  secreto : 

que    á   los  Baxaes  y   Visires, 

mis  confiientes    y   deudos, 

hoy  descubriré   á   Semira, 

y  entre  todos  dispondremos, 

que   vuelva   á  ocupar   el   TronO| 

que   heredó   de   sus   abuelos. 
Hinc    Tan  admirado  estoy::;- 
His.  Calla, 

que   llega   Ormun. 
Sale    Ormun.    Al   momento 

ves  ,  Hircan  ,  porque  Orosmic 

te  espera. 
Hirc.  Con   mi   respeto, 

y   la   obediencia   respondo ; 

ya   ningún   peligro   temo, 

siendo  mi    Padre   Timar, 

y  Delia  ,  Semira  ,  Cielos!  vn* 

Tim.  Tras  sí  el  corazón  me  lleva, 

ven  ,   Hasan. 
Has.  Ya    te  obedezco,     vanse  los  dos» 
Ofm.  Cada  vez  miro  a  Orosmin 

mas   iuciiaado  y    propenso 

á   Delia  j  y  he  meditado 

ao 


•n  arbitrio  con  que  puedo 

hacerle  que  la  aborrezca ; 

y  aunque  la  dé  muerte  ;  y  esto 
»  me    será    menos   sensible^ 

que  verla   con    otro   dueño 

yo  pienso  decirle,  que  es 

Delia  Semira  ;  y  que  tengo 

de  ello  la  mayor  certeza: 

y  como  es  mi  valimento 

con  ¿1  tan  grande  y  sabré 

muy  bien  persuadirle  á  creerloj 

y  dándola  muerte  ,  acaban 

los  ardores  de  mis  Zelos. 

Pues  vamos  á  dar  principio 

a  este  admirable  proyecto,      vanse» 
Saion  Regio  con  mesa  magnifica  en  el 
foro  :  Sdlcn  la  Comparsa  •  /t*  Raxenp 

Orosmir  ,  Delia  y  Rojana. 
Orosm.  ¿  Qué  te  ha  parecido ,  Üeii* 

prodigiosa  ,   los  amenos 

Jardines  de  mis  Palacios? 

¿  Qué  concepto  formar  de  cHos  ? 

¿  Te  has  divertido  ?  ¿  Han  sabido 

complacerte  con   obsequioa 

mis  vasallos  ? 
X)elia.  Gran  Señor, 

quanto  he  visto  es  un  portento. 

De   vuestra   magiiflccncia 

ha   quedado   satisfecho 

mi  Corazón  ,  rciplandecen 

por  todas  partes  aquellos 

«xplendores  tan  sublimes 

de  vuestra  grandeza  :  puedo 

asegurar    que  he   admirado 

en   aquellos  mas  pequeños 

adornos   vuestro  Poder, 

riqueza  ,   gusto  y  esmero  ; 

Rojana  me  ha  cortejado 

con   tan  amoroso  extremo, 
^  que  á  sus  bondades  es  fuerza 

mostrar   mi   agradecimiento. 
Tiojan-  Quien  como  tiV  lo  merece 

todo   el    agradecimiento 

no   debe   in;inifestar, 

sin   agraviar   sus  derechos. 

Bien  que  agradecer   no  debes,. 

lo   que  en  tí   es  merecimiento. 
Oros.  Dices  ,  bien  Rojana  :  Nunca 

hablaste  con  mas   acierto. 
|lcy.  Pues  yo  discurro  que  nunca 
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hable  mas  sin  fundamento. 

Oros.   Retiraos   todos. 

Roj.  Yo  haré 

por  vengar  todos  desprecios,      vatln 

Del.  ¿Para   qué    quedamos   solos, 
gran  Señor  ? 

Oros.   Porque  pretendo 

presente   hacerte    las   dichas 
á  que  te  destino ;  y   quiero 
antes  que    tu  hermano  Hirca^ 
te  las  diga  ,  ser   yo   niisma 
quien  te   las  declare 

Del.  2  Hircan, 
las  sabe? 

Oros.  Y  aprueba.  Intento 
nada   menos   que   poner 
á  tus  pies  todo  mi  Ymperío^ 

Del.  ¿  Que  dices  ,  Señor  ? 

Oros.  Si  Delia : 

á  ser   mi   Esposa  te  elevo. 

Del,  \  Admirada   me  dexais 

con    esta  expresión  !  ¿  Yo  puedí 
aspirar    á  una  fortuna 
de  esa  magnitud  ?  Ni  en  sueñoa 
pudiera  lograrla.  ¿Y  qué, 
Hircan    puede  ser  tan  necio 
que   haya  consentido  en  dar 
á   esas  demencias  aprecio  ? 

Oros.  ¿  Como  no  ha  de  consentir» 
si  yo  soy  el  que  la  ofrezco  ? 

Del.  Hircan  procede  conmigo         a9i 
con  un  amor  muy  perfecto, 
ciertamente:  dice  me  ama, 
y  me  promete  á  otro  dueño. 
Gran  Señor  ,  vos  no  podéis 
reduciros  á  ese  empeño. 

Oros.  ¿  Porqué  ?  quaudo  mi  amor  69 
el   mas  grande. 

De/.  Yo  lo  creo. 

pero  lo   que  presto  nace, 
también  ,    Señor   muere    presto. 
No  es   amor  el  vuestro;  es 
una  ráfaga ,   un    violento 
inpulso  ,  tan   sin    constancia, 
tan   dévil  ,  tan  poco  cierto, 
que  con  la  prisa   que    nace, 
con  la   mi^nia  espira   luego^ 
Sale  Hircan.  al  paño» 
Yo   os   amo:: 

Hirc»  [  Cielos  ;  que  escucho  I 

C  a« 
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su    voz  traspasó  mi  pecho ! 
pero   escuchemos. 
Delia.  Yo  ós  amo, 

decia::- 
Oros.  Pues  ya   no   quiero 

oirte   mas  ,    pues    oygo  rae   amas. 
Hirc.   Dice  bien  !  De   pena  muero! 
DeliaVero  este  amor   es::- 
Oros.  Muy  fino:: 

sí  ,   Delia  raia  ;  lo  entendió. 
y    parA  que  lo  acredites, 
templa  con   tu  mano  el  fuego 
de   mi   Corazón. 
Hirc*  Ya    es    éste 

para   mi   terrible   empeño  ; 
pues  si   pude  oir  ,  le  amaba, 
esta  tolerar  no   puedo 
Oros.  Une  esa  mano  a  la  mia, 

para  ser  feliz. 
Del.  Teneos, 

que  ofenden  las  Magestades 
tan  raros  atrevimientos. 
Vuestro  carácter  y  el  mió; 
en  un  todo  son   opuestos ; 
Vos  sois  Monarca  :  infeliz 
muger  yo  ;   vos  un  Supremo 
Legislador  ;   yo  vasalla 
humilde  ;   pero   en  efecto, 
de  una  vasalla  podréis 
aprender   a   ser    modesto. 
Hifc.  Bien  haya  tu  boca  ,  amen, 

ya  son   dichas  mis  tormentos. 
©roí- Esa  expresión  ,   y   ese  modo 
tan  extrailo  ,  mis  incendios 
reiteran  ;   y   de   este   modo 
los  dexaré   satisfecho?, 
sin   que  la    Magia  me  asombre 
de    Hircan. 
ya   d  asirle  la    mano  violentamente. 

y  Sale    Hircan. 
Hirc.  Señor  ,    he   oido  en   vuestros 
labios  ,   mi  nombre  ,    y    rendido 
vengo   por    si   acaso    puedo::- 
Oros.  Cansarme  :  no  puedes  mas. 
y   para   otra    vez   te   advierto, 
que   donde  tu  hermana  está, 
no  puedo   a  ti  echarte   meno?.   va 
Hirc.  Sea  enhora  buena  ,    Delia, 
que    amas   á   Orosmin  •  yo  mismo 
de  tu   boca  lo   escuchci 
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Del.  ¿Pues  acaso  yo  lo  niego? 
Pero   sea    enhorabuena, 
que  trates    mi  casamieato 
con   ese  mesmo    Orosmin. 
\  Oh  tu   amor  es   verdadero! 

Hirc.  A  mi  no   me  lo    has    oido. 

Del.  Pero  él  lo  ha  dii.ho  ,  y  lo  creo» 

Hirc.  Te  ha  engañado ,  si  lo  ha  dicho» 

Del.  Mayor  engaño   en  tí  veo. 

Hirc  En  mí   j  quál  ? 

Del,  En  consentir 

en    que  me  elija   otro  dueño, 

Hirc  Ki   lo   propuso,  y   no 
espero  respuesta;    pero 
que  le   amabas   te   escuché. 

Del.  Y  ahora  lo   digo  :  no  ofendo 
en  esto  á  nadie.  Pues  él, 
para  no  amarle  ¿  qué  me  ha  hecho  ? 
Mira  Hircan  j  el  amor  es 
de  dos  modos  ,  uno  intenso, 
que  de  el  alma  nace  ;  el  otro# 
es   un  amor   pasagero, 
que  no  se  imprime  :  éste  ama  ; 
pero  aquel  adora  :  luego 
5  que  importa  que   ame  a  Orosmiil^ 
si   te  adoro  ?  ¿Escás  contento  ? 

Hirc.   Contento   no  :  loco  ,  sí, 
de  gozo  ? 

Del.  En   eso   eres   cuerdo; 

que   al  que  no  enloquece  amor', 
preciso  es    que  sea   necio. 

Hirc.  i  Pero  hai  Delia  ,    que  Orosmia 
pone    á  tus  pies  su  Imperio, 
y   ciegan  los    resplandores 
de  la   Corona   y    el   Cetro  ! 

Del.  Poco   a   mi   i,Tie  cegarán, 
pues  has  visto   los   desprecios. 

Hirc,  l  Y  en   eso  serás   constante  ? 

Del  Constante  ,  en  firmeza  excedo 
al   Diamante, 

Hirc.  Pues   ven  ,   que 

pagar  tu  constancia  quiero. 
Del.  ¿  Cómo  ? 
Hirc.  Híciéndote   saber, 

que  eres   por   tu   nacimiento 
Emperatriz  del   Mo^ol ; 
Se  mira  ,  y  no  Delia. 
Del,  Pienso 

que   pretendes  ,  que  preocupe 
la  admn-acioa  á   mi   pecho 

con 


del 


cOn  lo  que  dices : 

Hirc.  De    H.isan 

sabrás   todo  este  suceso  : 
•  pero   siendo  Emperatriz, 

que  olvides  á   Hircau   recelo. 

Del.  Si  yo   llegara  a  estimar 
por  alguna   co>a   serlo, 
por    hacerte   Einperador 
seria  ;    pues   en  mi  pecho 
rey:í3s.   Quien    te  dio   lo   mas, 
¿te    negará  lo    que   es   menos? 

Hirc.  Feliz  Hircau! 

Del.  ¡y  Feliz 


mi  amor 


HirC'  vamos  dulce  dueñO} 
del  alma 

Del.  vamos  ,   hechizo 
de   mi  corazón. 

Hirc.  Y   el  Cielo:::- 

Del.  La   grata  suerte  : 

Hirc.  Permita::- 

Del.  Llegtie   fiel  ,   a  concedernos:: 

Los  dos.  Que  ardan  finas  nuestras  almas 
en   la   hoguera  de  himeneo. 

Al    irse  ,    salen    los    que    se  suponen 

¡grandes   personages    del    Imperio  j  y 
con  ellos   Timur  y  Hasan. 

27m.  Esta  es  ,    Baiaes  generosos  ; 
Esta   8S  ,   Visires   guerreros, 
ésta    es  nuestra  suspirada 
Emperatriz   ,   y  el   consuelo 
del  Mogol :  esta  es  Semira. 
Yo   á    tus   pies   soy  el  primero 
que   Emperatriz   te  declaro, 
rindiéndote    mis  respetos. 

Todos  Y  á    tu  imitación  ,  Timur, 
todos  hacemos  lo  mismo. 

Del.  Alzad::  ¡Cielos ,  sorprendida, 
y    confusa  estoy  !  Qué    es   esto, 
Pad  re    mió  ? 

Has.  Es  hija   mia, 

haber  permitido  el  Cielo, 
por  un   estraiáo   camino, 
que   ii  regir  llegues  tu  Imperio. 
No  eres    mi   hiji :  eres  la   prole 
dignísima  d-l  excelso 
Abienaga  ;   yo    tus  dichas, 
y   las   de   Hu-caa  ,  las  celebro 
con    llanto ,   que  exala  el   gozo, 
sin  que  pueda  contenerlo* 
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Del.  ¿  Pues   que  dichas  goza  Hircau? 

Tim.   Las   de  ser   mi   hijo  :  el   suceso 
de   todo  sabrás  después. 

Del.  Vuestro   hijo  ,  Hircan  ? 

¡Si  es  que  sueño!  #£•• 

mas   que  el  ser  Emperatriz 
esta  fortuna  celebro; 
que  por   su  sangre  ,    no   pueden 
reparar   en  que   es  mi   dueño, 

Hirc.  Bella  Semira  ,  de    Hircán, 
del    hijo   feliz  (por   serlo 
de    Timur)   recibe  grata 
el  tributo  que   te  ofrezco, 
como  a  Soberana    mia, 
en   mi  fe  :  y   si   hechas  méno« 
todo  ci  sacrificio    en   ella, 
que  yo  rendido   apetezco, 
en  mi   Corazón  tendrás 
quanto  falte   á  los  acentos; 
pues  como  que  tu   le  ocupas, 
esta   de  ternezas   lleno. 

Del.  Hircán  ,   yo  admito  tu    ofrenda 
con  amor ;  pero    te    advierto, 
que   pues  soy  el    simulacro, 
he   de  ser  solo   el  objecto  : 
que   incienso   que  se  reparte 
en   muchas  aras  ,  no  entiendo, 
que    culto   llegue  á  ser  ,  aunque 
es  culto    de  muchos   dueños  ; 
y   siendo  asi ,  se  le   quitan 
todos  sus  merecimientos. 
En   esto  Quiero  decirte, 
que    pues   sabes   mis    derechos 
si  Trono ;  y  que  es   un  Tirano 
ürosmin  ,    procedas   cuerdo 
á    favor   de   la   razón, 
y   no  del    poder    sangriento. 
Mira  si  hago  por  ti  poco  ;       ap, 
pues   quando   logro  un   Imperio, 
quiero   que    todos    entiendan, 
que  es  por   tí  por   quien  le  tengo. 

Hirc.  Pues    ya  verás    que   yo  se 
acreditarlo  en  extremo. 

Tim.  Desde   este   instante  ,  Semira, 
rendidamente   ofrecemos 
echar  del  Trono   al    Tirano, 
porque    puedas   poseerlo ; 
y   en  tanto   que  se    consigue, 
amigos  ,  este   secreto, 
disponed  que  le  sepulte- 

C2  lo 


sus  respetos  r 
¿  Qué  respetos  ?  ¿  Va  a  vil 
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lo  íntimo  de  vuestros  pechos.  Hirc.  ¿  A  Della   prendéis, 

Salen  al  Bastidor  Orosmin ,  Ormun, 

Rcjana. 
Orm.  Si  ,  gran  Señor  ;   es    Semira, 

la   que  Timur   ha   encubierto 

con   nombre    de    Deha.   Aspira» 

a   mirar   tu   fin    violento, 

para  que   ella  el  Trono  ocupe. 

A  mi  hermana  y  á  mí  han  hecho, 

presente   por   un   papel 

este   atentado  :  yo  espero 

no    dilates    el  castigo, 

pues   quiere   pronto  remedio. 
IB-oj.  Mueran   quantos   á  Orosraia 

el   grande   ofenden.  Tu   pecho 

ocupe  solo   el  rigor, 

lo  inexorable   y   sangriento. 

Por    complacer  a  mi  hermano,     tfp. 

este  testimonio   aliento. 
Oros  No  me    digas   mas  :  veréis 

que   á  los   boleaos   sobervios 
'  de    mis  furores  perecen : 

todos.    ¡En   iras    me   enciendo! 

¡  Delia    es  Seniira  !  ¡  mi   amor, 

es  ya  un  aborrecimiento 

mortal !  Mas    alii   los    miro: 

seguidme,  y  veréis  me  vengo.  Salen. 
Oros.  Hasta  aquí  ,  mi  engaño   tiene 

el  semblante    que  deseo. 
Todos  Gran   Señor  :;- 
Oros.  Alzad. 
Hirc.  Parece 

que  vuestro  semblante   veo 

melancólico. 
Oros.  Y  el  tuyo 

bastante    alegre   le   advierto. 

Ha  de    la   guardia. 

Sale  Racen  y  Comparsas, 
RaT..  ¿  Señor, 


ntesÉ: 
quaí 


que    mandáis? 
■  Oros.   Que  en  el  momento 

llevéis    á   una  torre    a  Delia. 
Raz.  Rendidos  obedecemos  ; 
T'im.   ¿A  Delia? 
Has.  ¿A  mi   hija  ? 
Oros.  Sí ,  á    Deliaj 

á   tu   hiJH  :  infames ,  ya  entiendo. 
Del.  Con  la   turbación  y  horror, 

me  falta  la'  voz.  ¿  Qué  es   esto, 

,  Señor? 

i.  i 


sin   atender 
Oros. 

muger   puede  merecerlos? 
Orm.  ¿  Y  habrá  quien  librarla  puedd 

del  soberano    precepto 

de  Orosmin  ? 
fíirc.  Sí  habrá. 
Oros.  Sí  habrá? 

¿  que  dices  ? 
Hirc.  Ya  lo  estáis  viendo. 
A  esta  voz  se  transfoma  la 
en  una  puerta  grande  por  la 
se  ven  varios  salones  ,  con  cortina- 
ges.  Salen  por  ella  Soldados  persas 
con  hachas  i  con  las  que  amenazan 
a  los  que  tienen  presa  á  Delia  ;  la 
sueltan  llenos  de  espanto  ;  la  ase  de 
la  mano  Hircán  ,  y  se   entra  con  ell^ 

á  su  tiempo  por  la  puerta» 
Todos.  ¡  Que  asombro  ! 
Htrc  De    Cata   manera, 

a   Semira  la   defiendo 

de  tu  Poder 
Orm.  ¿A  Semira 

dixo  ?  De   mi  engaño  mesmo      üf* 

se   vale. 
Oros.  Vasallos   mios, 

asfcguradios  ;  prendedlos. 
Hirc.  No   puede  ser.   Ven   Semira  % 

que  yo   te  daré   el   Imperio 
Del.  A  tu  lado  ya    respiro  ; 

ya  no   temo  ningún  riesgo 
Hirc.  Seguidme  ,  amigos  ,  Hasan, 

Padre ;  después    nos   veremos 
Oros.  Sigámoslos. 

Se  van   con  Delia  los  que  salieron  ;  jf 
al  ir  a  seguirlos  ,  vuelve  la  mutación 

d  reducirse  d  la  misma. 
Todos.  jOtro   asombro! 
Oros.  Quantos    prodigios   observo» 

no  me   sorprehenden.    Prended 

á  Timur  y    Ha  au  ;  que    intento, 

que   hoy    mismo  se   de  principio, 

a  mis  venganzas  por   ellos. 
Tim.   No   lo  podréis   conseguir, 

porqi'.e  favorece  el    Cielo 
'      á    la    inocencia. 
Has.  ¡Hija   mia! 

si  estás   Ubre,  nada  siento. 

Oros, 


del  Mogol  '21 

Oros.  Conducidlos   a  la  Torre:  de  madera  con  pellejos  ! 


va. 


va. 


va. 


a    Seniira  buscaremos, 
y  al  Mago  por   todas  partes; 
y  con   mi    rigor   tremendo, 
en    pavesas   convertirlos 
sabré  :  venidme   siguiendo 

Orm.  Pues  mis  Zelos   satisfago, 
todo  lo  demás   es  menos. 

Roj.  Ya    que  vengada    me   miro, 
á  ninguno  compadezco, 

Roj.  Venid. 

Tim.  Vamos  :  y  en  tan  triste 
situncion::- 

Has.  En  tan  adverso 
de.-tiiiO:::- 

Los  dos.  Dad  ,  Cielos  justos, 

á   ui'estras    ansias   Consuelo,  vanse. 

Calle  corta  :  Sala  Ormán  coíí  un  Co- 
fre acuestas  que  Conduce  al  joro 
del   Teatro. 

Orm.  Cofre  que   eres    mas    pesado, 
qie   quantos    cofres   hai  dentro 
de    to  .a   la   Cofreiía, 
aiui   entrando  los  Cofreros, 
desciende  de  mis  espaldar ;   lo  de]a» 
pues   de    modo   las  has  puesto, 
que   no  puedo   enderezarme^ 
y    jorobado   parezco  : 
Haberle   traído   acuestas, 
prueva  es    del  constante  afecto 
que   tengo    á  Safira  j   y   añora 
es    preciso  que  halle  el   premio 
cu   su    amor.  ¿  Pero    uo   es    ella 
la   que   aqui  llega  ¿  Es  muy  cierto. 

Sale    Sajirg. 
í  Safira  ? 

Saf'  Querido   Ormán? 

traes    mi  Cofre  ,   he  !  Me   alegro  : 
te  vi   desde  los   jardines  ; 
y  al  verte  ,  vine  corriendo. 

Orm.  ¿Con  que  el  Coñ-e  te  ha  traído, 
y  no  yo  ? 

Saf.  te   lo   confieso. 

Orm.  Pues  ,   hija  ,  carga   con  él, 
que   yo  llevarle   no  quiero. 
¿Con   que  ese  mueble    mas    puede 
contigo  que   no  mi   afecto  ? 
j  Tirana.   ¡  Pérfida.  ¡  Cruel  í 

Abnudonar  á  este  tierno 
cupidillo  ,  por  un  poco 


.   salen 
prestQ 


¡  Ah  ,   inflexible  Sanguinaria  ! 

¿te    ries  ,   y  yo  reniego? 
Saf.  Vaya  ,  carga  con  el  Cofre. 
Orm.  Y  la   media  manta  :  ¡bueno ! 
Saf.  Sabes  que    nació    Safira, 

para    ser    tuya  ,    hechicero 

de    mi  Corazón. 
Orm.   Me   pones 

lo  mismo  que   un   caramelo, 

derretido   con    tan   dulces 

y   ternísimos   afectos. 

Alza  me  le    cargaré. 
Al  irsQ    d    cargar  el    Cofre 
Racen    y    Comparsas. 
Roj.  Estos    son  los    Criados   j 

amarradlos,   y   llevadlos 

á  la  torre  donde  presos 

están  los  demás. 
Safr.  Mirad 

que  soy  hembra::- 
Orman.  De  provecho; 

y  yo  macho::- 
Safir.  De  una  noria. 
Ruien.  No  hay  remedio. 
Orman.  Si  hay  remedio, 

que  mi  ¿mo  nie  le  dará. 
Racen-  ¿Cómo  ? 
Orman.  Así.  Entra  corriendo, 

Safira  ;  pues  esta  puerta 

puede  vaya  á  los  infiernos,  va.  los  2. 
Racen.  No  os  suspenda  este  prodigio: 

seguidme  ;  vamos  tras  ellos,     vanse. 

Habiéndose  transformado  el  cofre  en 
una  casa  con  su  puerta  ,  se  entran  por 
ella  los  dos.    Racen  y   lo  suyr,s  andan 
confundidos  por  el  teatro  ;  y  después  se 
entran  por  la  misma  puerta.    Cae  el  tC" 
Ion  de  Salón  corto ;  y  salen  Orosmin, 
Ormun  y  Rojana. 
Ormun.  Si  señor  ,  la  Corte  está 
porSemirasiiblevadaj 
quícre  ponerla  en  el  Trono, 
pues  su    Emperatriz  la    llama. 
Roj.   Y  SI  tu   invencible  brazo 
ia  Sangre  vil  no  derrama 
de   estos    traidores  ,   bien   presto, 
quando  quieras    ,   quizá   no  haya 
jemedio  ;  que  en   estos  casos 


avUo» 


%% 
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vence  aquel  qué  se  adelanta. 
Orqs>  Dices  bien  j  vés  al  momento 
Ormun  ,    y    preven    mis    Guardias, 
para  que    mueran  Timur 
y  Hasan  ,  ;  dispon  que  hagan  quantas 
diligencias   sean    posibles 
hasta  encontrar  la   inhumana 
Semira  ,  y    el   Cruel    Hircan. 
En' fin  ,   el  que  pienses  se   halla 
culpado  ,  haz  que    al  punto  muera 
Ormun  :  con   mi   anillo  manda 
como   yo  ;   y   muerta    Semira, 
mi   Esposa  será    tu   hermana. 
Orm   Voy  á  obedecerte.  Ahora         a]^. 
van  á  empetar  mis  venganzas, 
pues   quantos   me    han   ofendido, 
rendidos  veré  a  mis  plantas.        vase* 
Roj.  Yo  también  voy  a  observar 
lo    que    en  tu   Palacio   pasa; 
y   de   quauto  sea   i'itil, 
te  daré  aviso.  ¡  Qué  se  hayan       a^. 
valido   de  la   ficción, 
que  para   aliviar  sus  ansias, 
levantó  a    Delia  mi    hermano, 
y  que  Semira  la  llaman!  vase. 

Oros.    Morirán   todos::: 
Hirc   Señor, 

oíd  atento  mis  palabras. 
Oros.   Tú  te  atreves ::: 
Hirc.  Yo   me  atrevo 
á  poner  tranquilizada 
▼uestra   Corte  :  á   que  tengáis 
la   satisfacion   que    os  falta; 
y  a  que  en  el  féretro  veas.:: 
Otos.    A    quién. 
H'tyc.  A  Semira. 
Oros.    Calla. 

^  que  me  dices  ?  ¿  a  Semira  ? 
Hirc.  ¿Pues  no  os  di  de  ello  palabra? 
Oros.  Sí. 

Hirc.  Pues  preciso   es  cumplirla: 
sabed   que  ha  sido   engañada 
mi  sinceridad    de  Hasan, 
y  de  tlmur  :  sin   tardanza 
juntad  en  el  Salón  Fv.egio 
vuestra  Corte  ;  haced  que  traigan 
presos  a   Hasar  y  a   Timur; 
y   veréis    acreditada 
mi    promesa. 
Oíros*  Con  mis  brasos 


quiero  ver  reconpensada::- 
HiV.  Hasta    dexaros  servido, 

ao  quiero   que   mostréis  grata 

satisfacion   a    rai   afecto: 

Fiad  de    mi  ,  que  no  haré   falta. 

Yo  haré   que  á    Semira    vean 

hoy  sobre  el  trono  senta  1h.        at/r. 
Oros.   Si   asi  lo    cumples  ,    Hircán, 

pondrás   termino   á    mis    ansias. 

Al  instante  voy   a    hcer 

lo  que  ordenas  ;  te  aguarda 

eu   el   Salo.i  mi  amor  ,   donde 

verás  tus  dichas   coimidas.       vasc, 
Hir.    No  ,   tirano  ;    no  podrás 

consegiiir   ias  temerarias 

inclinaciones  :  te    in-pira 

el  bárbaro  Ormun  ;    y  para 

que  á  Semira  miren  todos, 

y  la  aclamen  sob?rana, 

esto  h»  dispuesto  ¡Ay  Serairal 

cómo  cáca  depositada 

en  tí  mi  vid;i  ;  sin  tí, 

mi  vida  nunca  descansa. 
Al  irse  ,  salen  Safira  y  Ortnan  f  y  í^ 

abrazan. 
Saf.  Señor:.- 
Orr>tan.  Amo  mio:;- 
Hirc  ;  Orman ! 

¡  Safira !  ¿pues  por  qué  causa 

ao  me  habéis  visco  hasta  ahora? 

¿  Y  el  cofre  ? 
Ormun.  El  cofre  ?  No  es  mala 

pregunta.  Si  no  os  invucoy 

me  prende  aquella  canalla. 

Mas  Hasan  y  Delia  ¿dónde 

están  ? 
Saf.  Yo  n»  he  visto  á  mi  ama 

mucho  tiempo  ha  ,  y  lo  deseo. 
Hirc.  Pues  ya  Delia  uo  se  llama, 

sino  Semira. 
Orm.  ¿Semira  ? 
Hirc.  1'  es  la  invicta  soberana 

del  Mogol. 
Saf.  ¡  Ay  ama  mia ! 

De  oiros  ,  estoy  admirada. 
Hirc.  Venid  ,  la  veréis. 
Orman.  Corramos; 

y  la  peda-é  que  me  haga, 

por  lo  menos  un  Bajá 

•on  tres  colas  ,  y  muy  largas,  vans, 

Sa- 


Salón  magnifico 

en  el  foro  dJl  teatro  Si.k  la  Comparsa, 

Racen  ,  ürmun  ,  Rojana  ,  Damas 
y  Orosmin» 
Oros.  Haz  ,  Racen  ,  que  entre  mi  Corte. 
Racen.  Ontdezco  lo  que  mandas: 

entrad. 
Llega  al  bastidor  ,  y  n  su  voz  salen  los 

que  suponen  Grandes. 
Oros.  Conüucc  áTmuir, 

y  a  Hasan  con  cadena  y  guardias. 
y  ase  Racen  y  Comparsas. 

Corte  y  vasallos  ilustres, 

hoy  mi  mav':c,fad  os  li::maj 

porqut  mireií  la  justicia 

que  ejfocuto  ea  los  que  causan 

ea  mi  Corte  un  alboroto 

de  consecuencias  infaustas. 

Una  Extraiigeia  ii.teliz, 

que  me  nan  dicho  que  se  llama 

Se  mica  ,  a  na  trono  <ispiraj 

y  Timur;:- 

Sale  Rucen  seguida  de  la   Comparsa, 

qu¿  'Onducen  aprisionados  á  Timur y  á 

Hasan  ,  al  compás  de  una  maf" 

cha  lúgubre» 

Racen,  Ya  aquí  se  hallan 

los  reos  ,  Señor. 
Orosm.  Timur, 

con  una  pérfida  audacia 

a  esta  Seniira  protege, 

y  á  ese  anciano.  Mi  sagrada 

Magestad  se  halla  ofendida; 

y  para  desagraviarla, 

quiero  que  mueran  los  dos; 

vier.do  antes  ,  que  la  garganta 

de  la  vil  Semira  ,  siega 

un  cuchillo. 
Hasan.  \  Ay  hija  amada ! 

I  cómo  a  mi  aflicción  y  llanto, 

mi  triste  vida  no  acaba  ? 
Timur.  Timur  morirá  gustoso; 

porque  defiende  una  causa 

justa  :  la  Deidad  que  adoro, 

hizo  hallase  en  una  Playa 

á  Semira  :  esta  es  la  hija 

de  Ahenaga  ,  y  Soberana 

del  Mogol  ang-ist'.)  ;  á  quien 

persigues   (¡ohcrurl!)   sin  causa; 

pues  ella  pide  su  trono, 
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el  justo  Cielo  :  la  asiste 

mi  hiju  Hircanj  y  con  su  magia 

amparará  su  inocencia: 

porque  ::- 
Orosm.  Traidor ,  calla  ,  calla; 

que  no  sé  como  mis  iras, 

aquí  no  te  despedazan. 
Orman.  ¡Tratar  al  Emperador, 

con  tan  notable  arrogancia! 
Roj.  Ese  delito  ,  merece 

una  pena  extraordinaria. 
Orman.  Mucho  tarda  Hircan  ,  Señor; 

y  yo  creo:;- 
Sale  Hircan.  Hircan  no  tarda 

jamás  á  lo  que  promete. 
Timur.  Hijo  mio::- 
Hasatt.  ¡Hircan  del  alma! 

Semira  está::- 
Hirc.  Como  debe, 

Orosmln  ,  ya  mi  palabra 

te  he  cumplido.  Ya  muriá 

Semira. 
Oros.  Y  á  donde  se  halla? 
Hirc  En  el  féretro. 
Oros.   Qué  dices? 
Hirc.   Asi  haré  te  satisfagas. 
El  Canapé  se  transforma  en  un  fert" 
tro  ,  y  sobre   él  se   vé   á   Se- 
mira  degollada. 
Oros.  Qué  regocigo   respira 

mi   corazón  al    mirarla ! 
Orm.  Trisíe  espectáculo  !   Ya 

mi  proyecto  horror  me  causa. 
Roj.   Infeliz   belleza! 
Has.   Ay   hija 

de  mi   corazón! 
Tim.   Infausta 

estrella  mia  !  Hijo   ingrato, 

de    quien  aprendiste   tanta, 

crueldad.   A  tu    Emperatriz 

la    muerte    das  ?   Así   manchas 

aquella  sangre   tan  noble 

qué   hei-edaste  ?  horror  me  causa 

la  vista  :   y    si    estas  prisiones 

mi  valor   no  sujetaran  : :  : 
Has.  A   no   tener   yo  las   mias: 
se  les  caen   las  cadenas. 
Hirc.   No  estéis  coa   eilas  :   soltadlas. 
Oros.  Tu  los  sueltas  ? 

Hirc. 
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Hirc.  Yo  los  fuekor 

porque  al  mirar   que  me   inferaan 
sin  razan  ,  es  fuerza  dexc 
mi  nobleza    acreditada. 
Vuestra  Emperatriz   es  esa 
Mogoles.  Y    pues  llorarla 
sabéis   difunta  ;   yo   creo 
que  viva   sabréis   amarla. 
Pues  ^ya   viva  la  tenéis 
llegad  todos  a  adorarla. 


El  Féretro  se  transforma  en  un  Tro- 
no magnifico  f  y   en  él  senta- 
da   Delia. 

Todos.   Viva  nuestra  Emperatriz 
Semira  )    edades  muy  largas» 

Oros.  Qué  miro! 

H'Vc-   Q  >c  has  de  mirar! 
A  Semira  soberana 
dei  Mogol  ;  y  cuyo  Trono 
ocupa.  Si  tu  á  sus  plantas 
te   rindes  y  sus  piedades 
invocas ,   verás  lograda 
la    remisión  de   tus   culpasr 
Mas  si  infllexíble   retarda» 
en   humillarte  ,  hallarás 
tus  maldades  castigadas. 

t)elia.  Si  ,  cruel ,  aunque  á  Semira 
tuvieron  tan   apartada 
del  Trono  tus  tiranías, 
íabe   observar  con  constancia 
la   virtud  de  la  clemencia; 
la  que   perdonar  nos    manda 
a  los  enemigos.  Tu 
lo  has  sido  mío  con  tanta 
crueldad ,    que  hará   mas    sublime 
mi   bondad :  Si   esta    te  falta 
perecerái :  con  que  de   estos 
extremos  ,  di ,  qual  abrazas. 
Oros.   El   de  darte  muerte  :  Ormun, 

vasallos  ,   ami^^os  ,  guardias : : : 
Hirc.  Sordos  están   á,  tus  voces. 
Ved  si   cumple   lo    q''e  manda 
la  ilustre  sangre  que  os  debo. 
Tim.  Hijo  )   mi  sosprcsa    es   tanta, 
con  tus    maravillas  ,   que 
d-jl  lavio    las  vocis    faltan. 
Jffij.  Lo  propio  a  mi  me  sucede. 
Hirc  Descendamos  nuestra  amada 
Scraira  del  Trono  i  y  vamos,. 


Ei  Mágico 

en  tanto  que  en  su  alabanz» 
se  em^jiea  ci   Coro  de   Ninfas 
que    ue    destinado  á  obsequiarla. 

Pasan  Hirc.  Tim.  Has.  y  tos  Grawieí 

que  descienden  á  Samira  ,  después  can- 

tan  eir  quatro  que  sigue  :  elhs  se  van 

ocultando  ,  y   Urosmin   y   los 

iityos  los  siguen. 

Delia.  Con   que    rtconipensaré 
Hircan  mío  ,  deuda»  tantas  ? 

Hirc.  K¿ué  recompensa   mejor 
quieres    danuc  si  me    llamas 
tuyo  i   Cantad  ,  aplauUiendo 
á  demira   Soberana.  vansfít 

Coro,  Sciuira  se  mire 

siempre    celebrada, 
y  eu    el  Mogol  Keine 
gloriosa  ,  plausible   y   ufa»»» 

Oros,    bigamos  a    estos   traidores 
Uraiaa  ,  y  pues  nos  engañitn.;- 

Todos.   AcaDca  a   nuestras    iras, 

sus  viuas  ,  crueldad  y  audacia,      va» 

Salan  corto :  Salen  Orosmin ,  y  Ormún» 

Oros.  Dexame  ,  Ormúu  ;  que  las  furiaa 
que  mi  peciio  déspedaza»i 
están  respirando  horror ! 
un    traidor    asi  me  engaña, 
y  burla  mi  Magestad. 
Fiero   tormento!    Cruel  ansia! 

Orm.   Entregaros   de  este  modo 
9.  la  confusión  ,  da  causa 
paraque    á    efecto  no  llegue 
vuestra   tan   jus»a    venganza. 
Reflexionad   gran    Señoo 
que  solamente  es  la  Magia 
una  apariencia :    y    si  quando 
ese  traidor   nos   asalta 
Con   un   prodigio  ,  sabemos 
resistirle  con  constancia 
el  valor  triunfara    de  él, 
rindiéndole   nuestras  armas. 
El ,  del  lado   de  Semira, 
ni  un  solo    instante  se  aparta, 
y  hallaras  mil   ocasiones 
de  darle   muerte.    Mi  saña 
hiz.o    las   vidas    quitar 
a    muchos   que  aliento  daban 
a  la   atroz   conspiración: 
Conque  en   estas  circunstancias, 
si  Oi  sugetais  al  Consejo, 


raor 
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morírarán  los   que  os   agravian. 
Ya   hice   que    mii   enemigos 
mis   ofvínsas    las  labaráu 
con   su  sangre. 
Ofos.    Ormún  ,  tu  solo 
alientas   mis   esperanzas: 
bien    dices  en   todo  :   hagamos 
rostro   k    las   ficciones  raras 
de    ese  Mago  ,    sin    que  puedan 
sorprendernos ,  y   logradas 
serán    las    satisfaciones 
que  deseo.    Donde    páraa 
sabrás  ,   y    al   jnomento  haremos, 
que  puedan  asegurar 
sus    personas, 
¿"fl/cí  Hircán.  Gran  Señor; 
Cié  Mágico  ,    que   os    causa 
tanto   asombro  en   vuestro  Imperio, 
con  muchas  que  le    acompañan 
acia   al  monte    Orban  camina; 
por  si    fíese  de    importa  icia, 
uo    he    querido   esta   noticia 
ni   un    instante    dilatarla. 
Oros.    Importa    mucho  ,  Razen, 
en   las    fieras    circuntancias 
en   qv  e  estol ,    Ormun  ,  dispon 
mis  tropas ,  y   sin   tardanza 
el    monte    Orban   cercaremos : 
haré    que   eu    incendio    arda, 
y   qne   todos  se    consuman, 
porque   terniinen    mis   ansias 
con    su  muerte 
Ormun.    A  tus  preceptos, 

respondo    con  la  obediencia  : 
ven  Razen.  vaiise  los   dos* 

Oros,    i  Ah   que  mortales, 
que    fitras  angi-stias  pasa 
mi    corazón  j  está  lieno 
de   imágenes  tan  amargas, 
que  le    deberán  !  ¡  Oh    Cielos* 
Si    miraré   destronada 
mi   Magestad !  ésta    sola 
reflexión  ,    cruel    me  tranpasa 
el   pecho :   S¿mira  :  ¡  Oh    quánto 
me    extremezco     en    nombrarla ! 
¡Semira  asi    mt?    confunde! 
A  Mas    porqué    entregado  á   tanta 
pena   permanezco  ?  Aiie-ito, 
obstínate  en  furia  ,  y  Uba 


con  sangre  de   estos    viles 

mi  honor  ,   mi  crsdito  y  fama. 

¿  iVIas  ,Cieloí  ,  seré   tan  fiero, 

que   á   aquella  uñsma  que  inflama 

mi   corazón   con    su    hechi¿o, 

la  vida  he    de  quitarla  ? 

No  podré  ;   porque  á  mi  amoc 

mis   sentidos   avasalla  ; 

y   antes   que   disgustarla   á   ella, 

de   la  vida  me   privara. 

2  Pero  con  que  ella   viviese, 

qué    lograrían  mis  ansias  ? 

Que    mi    muerte   pretendiese; 

que  á  mi  el  Cetro  me  usurpara; 

qive   me   quitase   el   Imperio, 

y  la  magestad  Sagrada. 

¿Y   esto  seria   bastante 

para   mirarla    inclinada 

á  mi  amor  ?  todo   al  contrarío : 

pues  si  ahora    con    fuerza   tanta 

me   desprecia  ,   quando  viene 

á   sus   sienes   coronadas, 

con   el  laurel  del  imperio 

aumentaría   su   audacia; 

se  casarla  con   otro, 

y    a  mi   amor   le  despreciara. 

Pues  si  este  pago  tendrían 

mis  finas    ardientes   ansias, 

reprimamos  ,  corazón, 

el  incendio  de  esta  llama  ; 

y  vuelto  el  amor  en  odio, 

persigamos    con  constancia 

á  aquesta  fiera  ,  á  su  hermano, 

según  el  mago  se  llama, 

y  á  quantos  de  esta  rauger 

quieran  defender  la  causaj 

y  postrados  á  mis  pies, 

mis    ideas  se  complazcan, 

mirando   como  un  Verdugo 

sus  corazones  arrancan; 

pues  si  aqueste  acero   esgrimo, 

temblará  de   mí  la  Magia, 

mirando   como   sugeta, 

postra  ,  rinde  y  avasalla 

á  los  golpes  de  su   filo 

su  envidia  ,  traición  y  rabia. 

Bosque    largo  cotí  monte  en  el  foro; 
salen  los    Grandes  del  Imperio  ,  Sa- 
D  fira 
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fira  y  Hasan  ,  Tlmitr  ,  v  Hircan  nuestra  Emperatriz   excelsa. 


que  conduce  á  Delia. 
Tim.  Deja  que  otra  vez  mis  brazos, 
hijo  amado   mió  ,  puedan. 
manifestar  todo  el   gozo 
que   á  mi  corazón  alienta 
al  ver   que  nuestra  Semira 
por  tí    libre   está   de  aquellas 
iras   crueles  de  Orosmin. 
Has.  Y  deja  que  mi  amor  pueda, 
desahogarse    entre  tus    brazos 
<-íe  sus   amantes   ternuras. 
•y^/'  Y  también  logre  Safira 
hacer  que   su  complacencia 
Por  tus   dichas  ,,  ama  mia,. 
á  todos   publica  sea» 
Wrc.  Padre  ,    Hasan  ,  estos  aplausos 
que  me  hacéis  ,   no  los  acepta 
mi  estimación  como  propio» 
pues  si  de  Semira    bella 
es   taa  clara   la  justicia, 
aquel  que  en  ella   se  emplea,, 
la  justicia   favorece; 
y  en   esto  su  honor  le  elevat 
yo  hago  esto  solo  ;.  con   que 
¿que   mérito   en  mi   se    encuentra? 
pero  que  tienes  Semira? 
Por   que   te    hallas  tan   suspensa?. 
Del,   Consideraba  dos  cosas: 
una  la  heroica  Grandeza 
de  tu    corazón  ;  y  la   otra, 
qué  debida  recompensa 
pudiera  darla  un  amor 
á   tus  amantes  fíneías, 
y    haciendo   uu  cotejo  ,    entre 
mi     gratitud  ,  y   tus    prendas, 
hallé    que   aquella   no  es   fácil, 
que   pueda   cumplir   con    estas, 
y   como   el    que    nunca  puede 
satisfacer  una  deuda, 
se   aflige ;  esto   me   sucede; 
pues    miro   que   es   tan   inmensa 
la   que   te    debn  ,    y    que   nunca 
podré    bien    satisCicerla. 
Hite,   Esa  expresión  solamente,, 
de  regocijo    me   llena 
el  pecho.  Decid    que   viva 
Semira  ,    edades    eternas. 
Tim*  Viva  la  hermosa  Semira,, 


Sale  Orín.  Cercad  el  monte,  y  ninguno, 
libre  del  alfange  sea. 

Del.   Qué  será  esto? 

Hirc.  Pues    Hircau 

está   á  tu  lado  ,  no  temas. 

Siile.  Horm.  Señor   Orosmin  y  Ormun^, 
con  mucha  tropa   nos   cercan 
el  monte  ,  y  le  ponea  fuego: 
obre    la  Magia  ;  que  llegan. 

Sale  la  Comparsa  ,  Orosmin  y  Ormun^ 

Oros.  Ninguno  quede  con  vida. 
Tim.  Todos  a  nuestra  ira  mueran. 
Hirc.  Teneros  ;  qué  pretendéis? 
Oros.  Que  al  punto  me  entreguéis  á  esa. 

vil  muger  ,  que  cou  el  nombre 

de  Semira  ,  tanto  altera 

mi  Corte. 
Hirc.  Pero  que  tíi 

dudas  ,  que  Semira  sea? 
Oros.  No  lo  dudo  ,  que  lo  niego^ 
Hirc.  Pues  yo  te  daré  una  prueba. 

con  que  quedes  satisfecho. 
Oros.  Pero  qual  puede  ser? 
Hirc.  Esta. 

El  Monte  se  transforma  ett  unos^  Pati'^ 
teones  con  sus  Esqueletos  de  pres-^ 

pectiva. 

Tod.  Estraño  prodigio!. 
HíVc.  Ea  ese 

Panteón  ,  que  te  se  presenta 

á  la  vista  Abenaga, 

podré  de  Semira  excelsa 

descansar  :  él  ha  de  decir 

si  es  su  hija  ,  6  no :  escucha,  es  éstajt. 

Abenaga  generosa, 

Semira  tu  hija? 
Dando  Voces.  Si  es  ella ,  sí  es  ella.. 
Música..   Sí  es  ella  ,  sí  es  ella.. 
Hirc.  E^tás  satisfecho? 
Oros.  Cómo, 

si  todo  esto  es  apariencia? 
Hirc.  Pues  ya  que  así  á  la  razón» 

tirano  ,  no  te  sugetas, 

haré  qiie  infernales  furias. 

cas- 


castigar  tu  audacia  sepan. 

A  esta  voz  se  trasforma  el  Panteón  en 

Infierno,  con  trono  ,  y  sobre  él  Pluton, 

Á  quien  rodean  las  furias ,  con  segures 

en  las  manos-,  estas  tendidas  al  Teatro 

y  formando   unos   lazos  vistosos, 

persiguen  á  Orosmin  y  los  suyos^ 

Qrm.  Ya  es  imposible  ,  Señor, 

sufrir  vista  tan  horrenda. 
Oros.  Pues  la  fuga  solamente 

sea  la  que  nos  defienda  vanse 

Orm.  En  toda  ocasión  es  bueno 

tener  amigos. 
Delta.  Suspensa:: 
Tim.  Admirado::: 
fías.   Y  confundido:: 
Tod.   Estoy  al  mirar  tu  ciencia. 
Hirc.    Mas  habéis  de  ver  ,  venid, 

y  digan  dulces  cadencias: 

Cantando  la  Música  que  sigue  las  fu- 
rias y  y  repitieiido  los   otros  ,  con- 
cluye la  Jornada. 

Música.  A  la  invicta  Semira: 
Todos.   Todos  den  obediencia. 
Hirc.   Y  el  objeto  publique 

que  impere ,  que  reine  ,  y  que  venza 

JORNADA  TERCERA. 

Salón  corto  con  una  Alacena  al  foro: 
salen  Timur  ,  Hasan  y  Ormun. 


Titn.   Sí  Hasan  ,  á  mis  confidentes, 
á   mis  amigos  y  deudos, 
he    avisado  y   vendrán  todos 
á   mí  casa    en  el    momento, 
que  es  ésta;  donde  informados, 
serán  del  descubrimiento 
de  nuestra  invicta  Princesa 
Semira  ,  y  sin  perder  tiempo, 
haremos  que  ocupe  el  Trono, 
y  de  ei  se  arroje  al  soberbio 
tirano  Orosmin. 
Híijcn.  Asi  lo  permita  el  justo  Cielo, 
para  que  logre  el  Mogol 
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lo  Impere  su  único  dueño! 
Hircaii  aguarda  en  tu  Quinta 
solo   saber  el   efecto 
que    produce   en  t.is  amigos 
este   gozo;   pues  su  intento 
es  reciban  á  Seuiiía 
sus    vasallos  con  coatento  , 
y    no  por  fuerza  ;    pues  sabe, 
que  en  unos  casos  como  estos, 
debe   adquirir   el   amor 
mucho  mas  que  lo  violento. 
Tim.  Vamos  que  ya  llegarán, 
Ormun  ,  espéranos  dentro, 
de  esta  sala, que  aquí  nadie  te  verá. va» 
Orm.   Yo  ofrezco  hacerlo, 
aunque  no  me  lo  encargasen, 
porque  si  Orosmin  ( yo  tiemblo 
solo  al  nombrarle  !)   supiera 
que  aquí  estábamos  ,    lo  menos 
fuego  de  alquitrán  ponía 
á  esta  casa.    ¡Qué  sucesos 
han    ocurrido    tan  raros 
en  tan   cortísimo   tiempo! 
La  que  ei-a  Delia  ,  é   hija 
de  Hasan  ,  ya  claro  sabemos 
que  es  Semira  ,  hija  del  Grande 
Abenaga  ;  de  este  Imperio 
Soberana  :   mi  amo  ,   que 
buscaba   sin  conocerlo 
á   su  Paire  ,  le  ha  encontrada 
en  Timur.    Yo  que  tan  lejos 
quería  estar  de  la  tierra, 
á  Safiraen  ella  encuentro, 
y    á  la  primara  vista  ,  rompen 
sus  ojos  de  medio  á  medio 
mi    corazón  ,    y  no  vivo 
el    rato    que  no   la  veo. 
Será   Emperatriz  Semira, 
Emperador  por  lo  menos 
mi  amo  ,   y  entonces  á  mí 
rae  harán  ,  me  harán  por  lo  menos 
Gran  Visir.   ¡Qué  gran  Serrallo 
he  de  tener !    Pero  ofrezco 
será   la  primer  visita 
Safira  :  mas  que   sabemos, 
sí  habrá  otra   que   tenga  mas 
monerías  que  ella  ,  y  esto 
me    obliga   á  darla  entre  todas 
la  primacía  ;   qué  bello» 

D  2  ratos 
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ratos  tendré  en  mi  Serrallo, 

cercado  de  tantos  tiernos 

cariños   que  aspiran 

á  ser::: 
Dentro  Razen.  Entrad  todos  dentro, 

y  á  los  que  lialiéis  ,    dad  la  muerte 
Or  n.   MiS  gustoíos  pensamientos 

convierte  e.i  hiél  esta  Solfa. 

Qué  será  esto?  iSlas  qué  veo! 

Aquí  se  acerca  una   tropa 

de   malditos  fariseos 

con  sahle  en  mano  !    El  Serralloi 

se    ha  convertido  en  infierno. 

Qué  no  halle  donde  ocultarme! 

Mas   esta  Alacena   advierto, 

que  abierta  esta  :  Pues  qué  aguardo? 

ya  llegan.    En  ella  me  entro. 

Ocultase  ,  en  ella» 
Salen   Razen  y   Comparsas, 

Razen»  No  quede  en  toda  la  casa 
cosa  que  no  examinemos, 
porque  noticia    ha  tenido 
nuestro    Emperador  excelsOj 
de    que  Timur    á  su  casa, 
que  es  ésta  ,   ha  llegado  ;  y  esto> " 
de  tal  modo  le  irritó, 
que-  me  ordenó    que  al  momento- 
la  cercase;  entrase  en  ella, 
y  á  quantos  hallase  dentro, 
diese  muerte.  Registradla, 
y  cumplamos  el  precepto. 

Uno-  Aquí  hay  una  Alacena. 

Raz,    Ve  día. 

Al  ir  á  abrir  la  Alazena ,  se  convier- 
te  en  una   Botica    del    Mogol   ,  donde 
Ormtin  estará  ínachacuiulo   en   iin 
almirez  grande  con  otro  vestido. 

Todos.    Qué  raro  portento  ! 

Cant.Orm.  Machaquemos  estos  simples, 
para  hacer  nuestros  compuestos;, 
que-  si  á  los  malos  no  curan, 
ponen  ricos  á  los  buenos. 

Raz»  Prendad  á  ese  hombre. 

Orm.Preuder  á  un  Boticario,  perversos? 


El  Magicó 

Al  primero  que  se  acerque, 
le  machaco  a^uí  los  sesos.. 


LiOS  amenaza  con  la  mano  del  almi-'SZy 

Razen  y  los  demás  le  envisten:  él 

huye  ,  y  ellos  le  siguen. 

Sal'jn  corto.  Salen  Timur  y  Hasan» 

Tim.    Se  consiguió   nuestro  fin: 

mi  regocijo   es   extremo, 

Hasan  ,  pues  mis  confidentes,. 

y  los   Grandí;s  del   Imperio, 

hechos  cargo  ya  de   los 

justificados    derechos 

de  Senara     al   Trono  ,    todos. 

solicitan  al   momento 

el  destronar  al  tirano, 

y  dar   á  Síinira  el   Cetro. 
Has.   El  júbilo  de  esa  dicha 

se   apodera  de  mi  pecho; 

de   modo  que   el   labio  apenas 

puede  expresar  los  acentos. 
Tim.  Vamos  á    mi  quinta   á  darlai 

tan  dulce   noticia  ,  y  luego, 

para  conseguirlo  todos, 

á   la  Corte    volveremos. 
Has.  Vamos,  y  el   Cielo  permita::: 
Los  2.  Se  logren  nuestros  deseos. 

Al  irse,  sale  Ormun,    los  llama  ;  y  ay 
volverse  se  sorprenden- 

Orm.  Timur  ? 

Tivt.  Quien  me  llama:::  Mas 
qué  es  lo  que  miro! 

Has.    Qué  veo! 

Orm.   No  hoy  consterne  el  sobresalto,, 
que   yo   como   amigo    vengo, 
á   que  el  fin  á    que  aspiráis, 
tenga  hoy  mismo  cumplimiento; 
sí  Timur  :  yo  fui  la  causa 
de  lo   que  hoy  hacéis  ,  supuesto^ 
que    á    Orosmjn.  le   dige  que  erav 
Delia  ;    Semira    pues  viendo 
que  la  adoraba   infinito, 
contra  el    amor  que  la   tengo,, 
quise  con  solo  este  engaño 
satisfacen  4  mis  zelos ; 

pues 


pues  el  horror  que  á  Semira 
tenia  ,  eréis  en   efecto, 
que   al    deciflc    que  era  ella, 
la  diese   muerte  ;  y    con  esto 
sabría   llorarla  luuerta, 
y  no  sugeta  á  otro    dueño. 
Todo   ai|uel    fifi  ,   que  deseaba, 
tuvo  ,  Timur  ,  mi   proyecto  ; 
y  afxa   mas  ,   pues  de  ¿1  os  valisteis 
para  asegurar  por  cierto, 
que     Dtlia     Semira  es, 
ai.uque  á    la   verdad   opuesto. 
Ya   es  fiierta  nos    coat-'ugamos 
en  este  engaño  :  yo  uiesmo 
al   Trono    la   ascenderé, 
dando   la  muerte  primero 
á   Orosniin.    Para  esto  ,  en   el 
Salón  oculto   os  espero 
á  los  dos  ,   á  Delia    é   Hircan 
hoy  mismo;  allí  dispondremos 
toio  ;    y   lo  q'ie  es  solo  engaño, 
pasará   por  verdadero. 
Itm.  Sorpendido  me  han  dexado, 
Ormua  ,  tus   voces  ,  supuesto 
q\ie  lo  que  á  Orosmin  dixiste,. 
solo   por    vetigar  tus  zelos, 
siendo  por  lo   mismo   un   falsa 
testimonio  en  tu   concepto,, 
es  tan  constante  ,  que 
no  debep  dudarlo. 
Orm.  Pero 

que   fi.ijas  conmigo  asi, 
estraño  mucho  ,  á   qué  es  eso;- 
quando   sé    que   Delia  es  Delia, 
y    no   Semira  ,  y  ofrezco 
hacer    que  esta   misma  Delia, 
de  la   que  es  el  verdadero 
padre  Hdsan  ,  y  no  Abenaga, 
pase  por   Semira  ,   creo 
que   esta   sinceridad    pide, 
que   hagan  de  ella  mas  aprecio. 
Has.    Nq  es  Ormun  ,   Delia  hija  miaf 
es  Semira  puedes  creerlo; 
y  el  engaño   que  pensaste 
levantarla  ,   fué  un  afecto^ 
de  la  causa  superior, 
que    á  veces  cojí  instrumentos: 
contrarios  á  la  justicia, 
luce  su  justicia  ea  ellos». 
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Tinu  Y  porque  te  desengañes, 
tu  padre  y  yo  ,  en  esce  plugo 
colocamos  esta  cifra  , 
la  que  á  Ramir  en  efecto 
dimos  ,  quando  se  llevó 
por  librarla   de  su  riesgo, 
léela  ,  Semira  :  puedes 
dudar   de  esta  letra? 
Offn.    Cielos, 

verdad  es  ¡  Así  padre  mió  ! 
tu  letra  es  esta  ,   y  no  puedo 
dr.jar  de  creerla.    Semira 
es  Delia.  Así  lo  confieso, 
y  con  mas  causa  repito, 
lo   que  ya  expresado  tengo. 
La  pondré  en  el  Trono  ,  haré 
le  purifique   primero 
con  su  sangre  Orosmin.   Id, 
traiied   á   Semira:    os  espero 
donde  he  dicho  ;    mas  decidla,, 
que  mi  amor   aspira  al  premio 
de  su  mano;  pues  mi  amor 
dio  causa  á  aquel  fingimiento, 
y  por   mi  amor  ,  por  mi  sangra 
y   mi  valor  ,   la  merezco. 
Tim.    Todo  así  se  hará  al  instante» 
Has.  Nuestra  causa  el  justo  Cield' 
favorece. 
Pues  él  quiera, 
se  logren   nuestros  deseos.       vanse» 


Selva  corta  :    Salen  Hircan  y  Delin* 


Hirc.  Hasan 
volverán 


y  mi   Padre  ,  presto 
la  dulce  y  grata 
noticia  ,  de    que  su  augusta 
Princesa  Semira   se  halla 
tan  cerca  ,  la   habrán  los  Grandes- 
celebrado  ;    que   en    las  almas 
nobles  ,    viven   las  lealtades: 
y  aunque  me  era   fácil, tantas 
dificultades  vencer 
con   mi  prodigiosa  Mán'a, 
quiero  examinar   primero 
todo    el   fondo   de  constancia,. 
de  amor   y  fidelidad, 
que  en  tus    vasallos  se  halla; 
Aunque  al  fin    por   mí  será 
puesta  en  el  Trono  ,  adorada 

Se- 
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Semira  j  pue?  es  tan  grande 

el  amor  que    te  consagra 

mi  corazón,  que  en  ti  sola 

vive  f    se  alienta  y   descansa. 
Delia.  ¿Pero  dime  ,  ¿Podré  creer 

que  es  tan  ardiente  ?  la  llama 

de  tu   amor  ! 
Hí'rc.  Que  si  es  ardiente, 

preguntas  y    quando  me  abrasa? 
Delia.  ¿Y  crees   tú  que  mi  pregunta 

carece  de  justa  causa  ? 
aire  Quíl  es  ? 
Delia.  La  de  amar  mucho; 

que   amor   pintado  con  tanta 

fogosidad  ,  no  es  amor. 
Hirc.  Pues  qué  ha  de  ser  ? 
Delia.  Una  vaga 

imagen  ,    que  sin  virtud 

de    la  voluntad  ,  dimana 

de  la  aprensión. 
Hirc.  Y  en  qué  fundas 


El  Maicgo 


esa  razón 
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Delia,  En  que  para 

que  amor   llegue  á  tener  nombre 

de  amor  en     lo  que  avasalla, 

requiere   mas  tiempo  :  tü 

ine  miraste  esta  mañana ; 

luego  en  espacio  tan  corto, 

qué  firmeza  ,   qué  constancia 

puede   tener  ese  que 

por  equivocación    llaman 

amor  ,    y  es    solo  aprensión? 

Pues  si  un  momento  hace  nazca 

en  la  corta  duración, 

de  otro  momento    se  acaba. 
Hirc  Pues  qué  ,  con  sola    una  vista, 

no  se    unen   dos  tiernas  almas, 

y  dexan   de  su   firmeza 

wombre  eterno  ? 
Delia.   Tan  estrañas  , 

tan  prontas  y  executivas 

pasiones  ,  solo  se  guardan 

para  historias   fabulosas, 

ó  por   hipervoles  pasan 

exágerativos.  Quando 

se   llegan   á   amar  dos  almas, 

antes  fcl  trato  las  une, 

y  después  amor   las  ata. 

¿Luego  sin   trato   á   primera 


vista  ,  Sin  mentó     ó  causa 
conocida  ,    cómo  puede 
la  ceniza   hacerse  llama? 

Hirc.  Cómo  puede  ?  Pues  amor 
estos  efectos  no  causa 
continuamente? 

Delia.    No:;:  escucha::; 

Yo  sé  que  la  vista  es  apta 
para  hacer  amar  al  punto 
lo  que  se  ve  ;    que  es  sentada 
la  natural  atracción, 
con    que  las  especies  se  aman; 
y  sé  que   la  voluntad 
sin  cesar  ,  amando  se  halla; 
pues  faltara  á  sus   funciones, 
si  á    estar  amando  faltara. 
Mas  con  todo  esto  no  creo, 
aunque    he    visto   historias  varias, 
no  ,   que  no  se   puede  amar 
al  instante     que    se  alcanza 
ver   un   objeto  ,   sino 
que  este  amor   tenga  constancia; 
porque  lo  que  presto  nace, 
también,  Hiican  ,  presto  acaba. 
Naturaleza  ,   en  un  punto 
cria  un   insecto  ;  se  pasa 
otro  punto  ,  y  muere  ;  pero 
esa   misma   quánto  tarda 
en  dar  ser  á    un  Elefante  ? 
Quánto  en  criarle  trabaja? 
Muchos  años  ;  mas  su  vida 
de   uno  á    otro   siglo  dilata. 
Y  por  dar   mas  naturales 
los  exemplos ,   una  llama 
con  poco   pábulo  ,   poca 
duración   tendrá  :    el  que  anda 
mas  aprisa  ,   mas  aprisa 
en  la  jornada  se  cansa; 
y  aquel  que  fué   mas  despacio, 
antes  llega  á  la  posada; 
pues  lo  que  el  otro  tardó, 
en  descansar    le  adelanta. 
En  este   concepto  ,   advierte 
si  es  fácil    que  me  persuada, 
á'  que  un   amor  repentino 
tendrá   duración  muy  larga. 
Hirc.    Ay  Semira  !    tus  razones 
me  persuaden  ,  y  me  encantan! 
pero   en  un  supuesto  falso, 

ad- 
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advierto  que  están  fundadas. 
Delta.  Eli  supuesto  falso? 
Hite.  Sí : 

el  mismo  amor  lo  declara. 
Vio  á  Siqui-s  ,  Cupido  ',  de  ésta 
la   belleza  Soberana 
hirió  su   pecho  ;  de  suerte, 
que  aquel  que  antes  traspasaba 
con    aljaba  y  íischa    los 
corazones  ,  desmayada 
vi6   su  Magestad  ,  y   á  Siquis 
riudió    las  ílechas  y  aljaba. 
Y    si  esto  sucedió  á  amor 
con   Siquis  ^  siendo  mas  rara 
tu   belleza  ,  no  es  preciso 
solo  en  verla  ,  idolatrarla  ? 

DeliU'  Ay  Hircan  !  con  el  encanto 
de  tus   expresiones    captas 
nú  voluntad  ,   de  manera, 
que   si  hay  alguna  distancia 
en  tu  amor  y  el  mió, 
mérito   mayor    alcanza. 

líirc.    Porqué  ? 

Delta.  Porque  ama  mas  ;  y  el  laurel 
de  amor  ,^logra  el  que  mas  ama. 

Jíifc.  Qué  dicha! 

Delta.   Qué  bien  tan  grande ! 

Hhc.  Permita  el  Cielo::: 

Delia.  Amor  h.aga;:i 

Los  2.  Que  llegue  á  ser  posesión, 
nuestra  amorosa  esperanza. 

Al   querer  irse    ,  sale  Safira  y    se 

detienen. 

Safi.   Señora  ,  Señora  y  Ormun  ahora 
llega. 

Hirc.  ¿Quál  será   la  causa, 
de  que   mi  querido  padre 
y  Hasan  se  queden  en   Agrá  ? 

Sale  Orm.  Deja ,.  Señora  ,  que  bese 
esos  pies  ,  para  que  ufana 
mi  persona    en  este  punto, 
pueda  á   todos  echar  plantas. 
Dame  tú  ,  Sen  or  ,  los  brazos, 
porque  en   ellos  se  deshaga 
Ormun.  de  gozo. 

Hirc.   (^nh  traes  ? 
Qué  ha  ocurrido  I 


Mogol.  Z\ 

Orm.    Mi  Embajada 
os   lo  dirá   al   instante 
en   poquísimas  palabras. 
Timur  y  Hasan  os  envían 
por  mi  salud  ,   y  me  mandan 
que   os  diga  ,  que  en  el  momento 
conmigo   Oi  vengáis   á  Agrá; 
pues    á  su   invicta  Princesa 
Semira     todos   aguardan, 
para  ponerla  en  su  Trono, 
y  de  él  echar  al  canalla 
Orosmin  ,  y  aquí    concluye 
mi  relación  y  Embajada. 
Hirc.  Pues  á  la  Corte  ,  Semira» 

vamos» 
Delia.  Tengo  resignada 

mi   voluntad  á   la  tuya. 
Hirc.  Qué  bien  á  mi  afecto  pagas! 
mas  todavía   he  de  ver 
si  su  amor  tiene  constancia,     apar.^ 
Orm.  C6mo  estás  ,  Sañra  mía  ? 
Safi.   Lo  mismo  que  quando  falta 
á   las  flores  su  rocío,, 
que  están  marchitas  y  ajadas; 
pues  siendo  tú  mi  rocío, 
me    seco    quando  me  faltan. 
Ornu  Ah  y  Safira !   tú  has  de  ser 

de  mis  Serrallos  el   alma. 
Hirc,  Semira  vamos. 
Delia.  Al   So!. 

sigo   Clicie  enamorada..  vanse.. 

Salón  corto.  Salen  Orosmin  y  Ormun*. 

Ornu  ,  Si  Gran  Señor  ,   á  Tinmr 
sorprendí   con  mis  palabras, 
ofreciéndole    ayudar, 
en  que  Semira  exaltada 
sea  al  Trono   del   Mogol, 
como   nuestra   Soberanar 
ellos  lo   han  creído  ;  y  con  esto> 
y  advertirles  los  aguarda 
en  el  secreto  Salón 
mí  lealtad    y    mi  constancia, 
para  tratar  un  asunto, 
que  es  de  tan  grande   importancia,, 
luego  que  vengan  ,  serán 
vil  trofeo   de  mis  plantas. 
SU&  cabezas  j   y  de  un  golpe 

6on- 
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conseguiré  tu  venganza. 
OfJS.De^iy  Ormun,  que  entre  mis  brazos 

la  eitiin '.ciojí  sati^iága, 

que  de  tus  fidelidades 

hace  JTii  amor  !  Será  tanta 

nú   alegría  ,    si  ú  Se  mira 

y  á  Hircan  das  muerte  ,  que  nada 

después  alterar  podrá 

nú  sosiego:::  Y  con  tu  hermana 

gozaré  dichoso  el  Trono, 

siendo   tw    quien  me  dé  fama. 
Orm.  Y  también  la  muerte.  *Pues  apa, 

muertos  los  que  me  arrebatan 

de  la  mano  la   Corona, 

veré   también  derramada 

por  mi  mano  tu  vil  sangre. 

Señor  ,  la  hora  está  inmediata 

en  que  han  de  venir. 
Qros.  Pues   ven, 

te  explicaré  mas  mis  ansias. 


Salón  largo    con  Relox  alto 
S  afir  a  y   Ormun. 


El  Mágico. 

Sap.  ¿Y  qué  premio  podré  dar, 
que  á  tu   amor  le  satisfaga? 

Orm.  Si  me  das  la  mano  ,  y  no 
de   mano  ,    es  basta. ite  paga. 

Safi.    Pues  si  en  mi  mauo  coüsiste, 
soy  tan   inocente  y   blanda, 
que  de  estos   claveles 
eres  ya  dueño  ,  y  del  alma: 
Pero  qué  miro  !    Ay  Ormun  ! 
acia   aquí  liega  la  Guardia. 

Orm.  Dices  bien  :  temblando  estoy! 
jQuánto  mas  mi  amor  se  abrasa, 
es  quando  le    enfrian  m;ts 
ocurrencias   tan  extrañas! 
Qué  haremos  ?    otra  Alacena 
aquí    nos   hacía  falta. 

Safi   Que  llegan  :  yo  estoy  temblando, 

Orm.  Pues  á  mí  ei   temor  me  pasma; 
mas  detras   de  este  r^ílox 
van,  me  oculto. 

Safi.  Corre  ',   qué  aguardas  ? 
salen      Orm.  E?  que  me  ha  dado  calambre, 
vaibucencia   y  cataratas. 


Orm.   Ínterin  que  nuestros  amos 
en    esta  otra  pieza  tratan 
sus  negocios  ,  que  aguardemos 
en  este  Salón  nos  maadaa; 
y  yo   quiero  que  tratemos 
los  dos  ,  Safira  del  alma, 
otro  negocio  también 
de    muchí.-úma  importancia. 
Safi.    Y  qué  es  el  negocio? 
Orm.  ¿No 

le  adivinas  ?   No  le  alcanzas? 
Pues ,  hijita  ,  escucha.  Mira  , 
las   prejentes  circunstancias 
del   mundo  ,    de   modo  e¿tán, 
que  no  se  mueve  una  pata 
de  aquí  allí  ,  como  no  sea 
con   una  cierta  ganancia. 
Safi.   Ya  se  ve  :  nuestra  malicia 

esquíen  de  eso  tiene  causa. 
Orm.  Oh  ,  si  no  hubiera  malicia, 
distinto  el  mundo    se  hallara: 
yo  ,   hija  mia  ,  te  amo  :   amor 
quiere  se  premien  sus  ansias: 
orm  que  es  preciso  que  aspire 
á  verlas  por  tí  premiadas. 


Se  ocultan  detvas    del  relcx  :  y  salen 
Razcn  y    Coniparsas, 

Raz.  Aquí  estaban? 

Todos.  Sí  S'ñor. 

Raz,    Si  mi  rigor  los  pillara, 

las  cabezas     les  partiera 

de  la  primera  cuchillada. 
Orm.  Ah  perro  !  Autes  que  eso  logres, 

quiera  ei  Cielo  te  se  parta 

el  corazón  ,  y  te   mire 

con  canceren  las  entrañas. 
Raz.   Registraalo  todo  bien; 

mas  si  acaso  no  me  engañan 

los  ojos;:: 
Orm.   ¡Oh  ,  si    quisiera 

el   Cielo  te  se    saltaran! 
Raz.   Detrás  de  aquel  relox    veo 

vultos, 
Orm.   Y  no  son    de  cabras. 
Raz.  Ellos  son  :  con  los  alfanges, 

dadles  muerte  sin  tardanza. 

Al   ir  acometerlos  ,  el  relox    se  tras- 
forma  en  un  pedestal  ,  sobre  el  qual 

es- 
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tslará    Safira   vestida    de  i'adre  ,  y  Señor  ;  ¿que  pejiseis 


blanco. 

Safi.  Deténganse  ;  ¿pues  no  vén 
qic   ma  üiosa  se   lo  manda? 

Haz.   No  os  asombre  este  prodigio» 
y    acometed  á  la  estatua 
con    los  alíanges  desnudos» 
y    lograréis  derrivarla: 
cobardes  no   os   atrevéis  ? 

Safi.  iVloriria  el  que  llegara. 

^♦íz  Pues  yo  hart;  veáis  que  este  brazo» 
vencer  sabe  escás  fantasmas. 

ya  d  acometer  á  Safira  ,  y  ésta  y  el 
fedtsíal    se    transforman    en    un  Gi- 
gante  con   su  maza  ,  y   s&  reti- 
ran temblando» 


Pero  para  este  horror  no 
hay    resistencias  htimanas* 
Huyamos  ,  amigos. 
Todos.    Vamos; 

porque  el  Mágico  aquí  anda* 


Salón  corto  :    salen  Hircan 
Timur  y  Hasatu 


vanse*^ 


Delíaf. 


Ti'fM.  En  este  oculto  Sálon»^ 

me   dixo  üimun   que  esperabaí 

nos  vies«mos  )    papa  ver 

su  ^omesa  acreditada» 
Has.   tero  pretenden  que  sea; 

Se  mira  sacrificada^ 

á  Ormun  :  no  apruebo  j  porque; 

no  es  justo   violencia  se  haga. 

á  s;í  voluntad  ,  Señor. 
Tim.  Hasan  quando  de  la  Patria. 

media  la  gloria  y  quietud,, 

en  todo  no  se  repara.. 
Delta.    Ptro  Timur::;: 
Tim.    Esto  importa. 
Jíirc.  Cielos  !  Repugna  con  tanta    af, 

tibieza   Semira  ,    á  unirse 

á  Qrmun  ,  que  mi  desconfianza. 

se  agita.  Preciso  es». 

qre  haga  mi  amor  pruebas  claras, 

antes  que  goze  en  el  trono 

dfi  su  firmeza  y  constajicia;^ 


pueda  cumplir  su  p-alabra 

un  traidor  como  Ürmun  ? 

Advertid  que  nos  engaña. 
Tim.   ¿Pero  hijo  que  se  ha  de  hacer 

en  las  fuertes  circunstancias, 

en  que  estamos !   mis  amigos». 

á  Seniira  la  declaran 

por  Emperatriz  :  mas  esto 

no  es    suficiente  ,   no  alcanza 

á  que    podamos  llegar 

al   fin  de  nuestra  esperanza.. 

Ormun   ofrece  dar  muerte 

á   Orosmin :   con  esto  basta 

para  conseguirlo  todo. 

Mira  ,   es  fuerza  que  ¿e  haga 

la  unión  con  Semira  ,  pues 

con  esto  todo  se  allana. 
hirc.   Eso.  fuera  bueno  ,  quando- 

de   vuestro   lado   feltára 

este  hijo  humilde  ,  Señor. 

Pero  entraos  en  esta  sala, 

que  yo  á   Orraun  esperaré^, 

y  veré  si  verdad  trata, 
Tim.   Vamos. 
Delia.  Sime  falta  Hh-can, 

todas  mis  dichas  me  faltan.         vaA 
Uirc.   ¡.Qué  dudas  ,  qué  confusiorxes 

á  mi  corazón  asaltan, 

sobre  si  firme  es ,  ó  no» 

de  Semira  el  amor ! 

Qtieda  como  pensativo  ,    y   salen  a? 
bastidor  Oros.min  y  Ormun. 

Oros.  Bastar 

no  repliques  :  quiero  ,  Ormun„ 

oir   q^uanto  con  ellos  tratas, 

porque  mas  justificado 

será    el  rigor  con  su  audacia. 

Llega  ,    que  el  Mago  está  solo». 

y  los  demás  no  harán  falta. 
Orm.  Ya  os  obedezco  ,  Señorr 

si  ahora  mi  amor  se  declara, 

y  mip'^omesa,  le  dan 

muerte  á  Orosmin  ,  aquí  acaba 

mi  vida  ,.  mejor  será 

anticipar::r 
Oros,  Llega  ,   acaba* 

^  Qué 
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t>rm-  .:"<-noi'  ,    ya  llego. 

fHircan  ,  diaiti  donde  se  hallan 


Acercándose  á  él. 


Semira  ,  "Timur  y  Hasan? 
Hirc,  Como  para  ver  lograda 

de  Se  mira  la  razón 

discurrí  que  no  hacían    falta, 

a  hablar  contigo  he  venido 

solo::: 
Orm.  Mejor  que  pensaba  ap. 

se  ha  dispuesto.    Yo  sabré 

salir  bien  ,  pues  solo  se  halla; 

£20  h^  sido  no  confiar 

Semira   de  mis  palab'ras; 

y  en  esto  se  me  ha  ofendido. 

Y  así  hasta  que  aquí  la  traigáis, 

nada  h.-ty   que  tratar. 
Oros.  jQué   gozo 

me  da   en  que   así   le  persuada 

á  conducir  á  Semira 

para  darla  muerte ! 
Hii'c.  Si  hallas 

que  es  precisa   su  asistencia, 
i  traerla  aquí    voy  ;    aguarda. 
Orm.  Antes  ,  Mágico  ,  tu  muerte  . 

verás  aquí  ,  ha  de  la  Guardia? 
H'irc  Como::: 
Sale   Oros.  Ha  de  la  Guardia  ?  ola. 

Soldados» 

Salen  Razen  y    Comparsas» 

Kaz.   Señor  ,  que  mandas. 

Oros.  Asegurad  á  ese  aleve. 

"Raz.   Y'a  lo  está. 

Orm.    Suelta  la  espada. 

Hirc    ¡Con  quánta  facilidad,  .«/'. 

si  mi  prisión  no  importara 

para  saber   si  Semira 

es  firme  ,  ó  no  ,  me   librara! 

mas   finjamos.   Tú  ,  traidor, 

de   Cita   maaei;a   me    engallas, 

qua.atip  tienes   prometido 

dar  la  muerte::: 
Orm.  Calla  ,  calla, 

6  verás  que  tu  cabeza 


El  Mágico 

divido  de  tu  garganta.         \,    • 
Hirc.    Esto  es  no  querer  que  diga    fld, 

que    á  Orosmin  dar  intentaba 

la  muerte. 
Oros.   Trae  á  Semira 

aquí  ,  Mago  ,   sin  tardanza, 

ó  pierdes   la  vida. 


Salen   Timur  ,  Hasan  y  Delta»    • 

Tim.  Aquí 

las  voces:::   ¡Mas  qué  repara» i^/  -¡ciiA 
mis   ojos  !  .L¡    j- 

Has.  Cielos  que  miro ! 

Delia.  Ay  Hircan  de  toda  el  alma? 

Corre  á  él. 

H'rc.   Para  extraen  ,   el  principio,   fljp» 

Cielos  ,   no  me  desagrada. 
Oros.    A  todos  asegurad: 

traidores    sois  los  que  infamaft 

mi  magestad  y  grandeza? 

Los  que  tienen   sublevada 

mi  Corte  ;  pues  hoy  seréis 

..vil   despojo   de   raí  saña ^  '  )'i 

Razen  ,    Llévalos  al  punto 

á  la  prisión  subterránea, 

que  en  mis  palacios  mandé 

hacer.    En  la  mas  opaca, 

mas  tenebrosa  y  profunda 

mansión  los  dexa  ,   y   encarga 

á  Semira  jq.ue  con  la  vida 

pagará  ,   si  de  óUí  faltan. 
Raz.   Yja  os  obedezco. 
Tim.    Traidor 

Ormun  ,    que  así  nos  engañas, 

siendo   tu  quien  ofreció 

dar   muerte:::  •  ' 
Orm.    Razen  que  aguard:4S? 

LUevadlos ,    que  hoy  morirán* 
Tim.  En  tal  conflicto  ';::. 
Has.    Y  en  tanca  pena::: 
Delia.  En  tan  graidi»  amargura::: 
Hirc.  Y  en  tan  terrible  drsgracia::: 
Los  4.  Los  Cielos  nos  favorezcan, 

porque  acabi'üi:  miestras  ansias. 
Oros.  Solo  tu  querido  Ormun, 

pudieras  hoy  darme  tancas 

E  2  «a- 


satis  faciones. 
Onn.   S-ñor, 

mi   lealtad  acreditada 

la  tenéis. 
Oros.    Si:.:  como  yo 

eu  todo  mi  Imperio   mandat 

ven  ,   y   noticia  tan  digna 

de  gozo   daré  a  Rojana: 

Y  después  ,  á  la  tone  iremos  y 

y   allí   quedarán  vengadas 

mis  furias  ;  pues  cou  mi  mana 

he  de  tomar  la  venganza. 
Onn.  Y   después    de  tí ,  es  preciso  ap. 

llegue  mi  horror  á  tomarla,     vanse. 

Salen   corriendo  y    asustador    Ormiíu 

y  Safira. 
Safi.  Corre  ,  Ormua  ,   apriesa» 
Orm.    Dexa 

que  lo  permita  mis  bragas;, 
pues  el  miedo  las  ha  puesto 
de  tal  manera,  que  exálaii 
un    aromático  olor, 
como   el  Balsamo  de   Arabia^ 
Safi.  ¿Pero    que  en  tal  situacioa 
estéis  ahora  para  chanzas? 
ay  pobr?cita  1  ama  mia. 
Orm.    Ay  amo  de  mis  entrañasl       - 
il  Serrallo    y   Visiriato  ' 

se    lo   ha  llevado  la  trampa. 
Safi.    Y  nos  llevará   á  nosotroSj, 

si  los  soldados  nos  hallan. 
Orm.    Prendieron  al  fin  á  todosl 
Safi.  ¿Vías  dime  ,  como  la  Magia. 

de  tu  amo  no  le  sirbió  ? 
Orm.    Eso  á  mí  no  se  me  alcanza^ 
pero   creo  que  los  diablos 
no  están  siempre  para  gracias. 
Safi.    Hacia  aquí  gente  se  acerca» 
Orm.  Pues  vamos  Safira  amada, 
y  en  este  espantoso  aprieto::: 
Safi.   En  esta  tormenta  amarga::: 
Los  2.   Corramos  con  mil  demonios 
porque  sino  nos  atrapan.         vanse^ 

Prisión  subterránea  con  puerta  cerra- 
da ;     dentro  Hasan  ,    Timur  ,    Hit-^ 
can    y^    Delia    aparecen 
tn  ella*. 
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Has.  En  el  infelice  estado, 

(ah  Cielos!)    en    cjue  nos  vemos. 
Semira  ,  Timur  :   Hircan, 
aún  mas  que    á  mí  os  compadezco» 
Tim.   Si  libre  viera  a   Semira, 
concluyera  mi  tormento; 
pero   hijo  ,  tu   Maga  ciencia, 
haciendo   tantos    portentos, 
¿cómo  perdió  en  este  caso 
sus    prodigiosos    efectos  ? 
Hirc.    ¿Porqué   causa  superior 
hoy  la   ha  sorpreendido  !   Pera 
á  quien  uo  le  causará 
dolor  ,  pena   y  sentimiento 
mirar    a   Semira  expuesta 
a.   tan  iminente   riesgo! 
Ahora  he  de  ver  si  es  constante    aph, 
su  amor  ,  ternura  y  afecto. 
Delia.   Las  presentes  amarguras 
han   consternado    á    mi  pecho 
con  el  dolor  mas  atroz; 
porque   yo  por  todos  siento, 
por  ser  causa  principal 
de   que   así  os  veáis  ;    pero  creo» 
que    diera  gustosamente 
á  ua   cruel  alfange  mi  cuello, 
como  Hircan  no  padeciera 
la  aflicción  en  que   le  advierto! 
Esta  reflexión  mortal 
es   dogal  duro  y   sangriento, 
que  rompe  mi  alma  ,  y   penetra, 
mi   corazón !  yo  fallezco! 
fííVc.   Semira  mia:::  (  qué  dicha!  ) 
aliento   mi  bien  :    ¡qué  exceso 
de  amor  tan  grande  !  Hasan  ,  Padre» 
Semira  rae  ama  :   la  quiero, 
la  amo  ,    la  idolatro  ,  desde 
aquel   instante  primero- 
qiie  la  vi ,  y  ::: 
Orm.   Aquí   esperad 
mientras    salimos, 
Hirc.   No  pueda 

proseguir  ,  que  los  ribales 
llegan  :   mas  perded  el  miedoj 
respira   alegre  ,   Semira. 
que  a  todo  daré  remedio^ 
retírate   k  aquella  pieza,, 
sin  temor  y  sinrecelo» 
Qué  dichoso  soy  !  Albricias  ,    ap». 

amor 


zs 


El  Mágico 

Crit. 


amor  mío  !  éntrate  presto. 

Delía.  Como   tu  vivas ,    perder 
fni  vida  ,  Hircan  ,  no  lo  siento. 

Scmira  se  colocará  ai  el  sitio  que 
deba  est.ir  ■para  la  transformación  que 
sigue  :  abre  la  puerta  Semira  ,  y 
sale  seguida  de  Comparsas  >  que  tra- 
ksn  achas  encendidas  ,  y  detrás  K«- 
&en  t  ürmun  ,  Rojano  y 
Orosmln, 

Ofos.  Dónde  están  tantos  traidores? 
fSe-mlr,  Señor  ,  ya  los  estás  viendo 
como  Alcaide  de  esta  Cárcel 
observé  vuestro  precepto. 
fiirc^  lios  que  buscas  ,  aquí  están| 

tiíano. 
Wiojana.  Este  menosprecia 
-de   tu  augusta  Magestad, 
«s  acreedor  á  un  sangriento      i 
castigo  f  el  mas  atroz  ,  cruel 
é  inhumano. 
S)rot»  No  me  ofendOi 

de    sus  insultos  ,  porque 
?olo   a  darles  muerte   vengo* 
A  dónde    Semira  está  ? 
íííVc.    Qué  la  quieres  ? 
Oros>  Qué  la  quiero? 

qae   muera  á  mis  propias  raanoá 
como   vosotros» 
fías.  Ah  ,  Cielos  i 
Tim,   Fiero  dolor ! 
Vent.  Criados.  Quebrantad 

las  puertas  y   entrad. 
Oros.  Qué  es  eso 
Semira  ?  Examínalo, 
Orniun. 
Ormun.  Rendido  obedezco. 

/ll  irse  Ormun  ,  salen  los  Grandes  ,  j 
Comparsas  dirigidos  por  Critón 
con   alfattges. 

Crit.   Detente  Ormun. 
Tim.  Que  examinó ! 

Critón  mi  amigo  y  mi  deudo 

aqxú  ? 
Qros^'  Critón  ,  qué  pretendes  ? 


Poner  en  el  trono  excelso- 
dei  Mogol    á  quiñn  le  hereda 
coa  legítimos  dereciios, 
que  es  Semira  :  y  de   él   echar 
á  un  tirano  manifiesto  j 

como  tú. 
Oros.  Asi  te  atreves::: 
Crit.  Si  hablas  mas  ,  verás  nve  atrevof 
á  que  aqui  t\x  vida  sea 
de  tiranos  escanniento. 
Roj.  Qué  pesar ! 
Crit.   Toda  la  Corte 

previene  tu  fin  funesto,  ^ 

y  dar  á  nuestra  Pruicesa 
su   trono 
Ormun.  Mortal  tormento! 
Roj.  Ya  no  es  posible  que  puedan    aps 
superarse  tantos  riesgos; 
y  entre  mi  hermano  ,  y  mi  amante 
no  sé  á  qual  de  ellos  mas  siento ! 
Crit.    A   dónde  Semira  está, 

Timur? 
Hirc.    Yo  he  de  responderos; 
con  que  á  vuestra  Emperatri» 
buscáis    para   darla  el    Cetro 
que  es  suyo  ,  y  echar  del  trono 
al  que  la  ha  usurpado  ? 
Crit.    Es  cierto. 

Hirc.  Pues  á  vuestra   EraperatrÍK 
Semira  entregaros  quieroj 
pero  no  en  una  prisión, 
sino  en  un  destino  ameno 
y  apacible  ,  donde  la 
tributéis  vuestros  respetos, 
para  horror  de  sus  contrarios: 
tiranos  ya  la  estáis  viendo. 

A  esta  voz  la  prisión  se  transforma  e9i 

Jardín   delicioso  con  cenador   al  foro ¡k 

en    donde     estará    sentadt^ 

Delta. 

Unos  Asombrosa  maravilla! 

Todos.  Raro  y  estraño  portento  ! 

Crit.  A  vuestros  pies  gran  Señora:; 

Hirc.   Critón  esperad  ,  que  quiero 
que  con  mas  autoridad 
os  reciba  á  sus  pies  regios, 
á  donde  la  dediquéis 

COQ 


con  la  obediencia    el  afecto. 


Ss     trasmuta    el   Cenador 
elevado* 


en    trono 


Tolos.  Qué  prodigio  ! 
Cr'it  A  vuestros  pies, 
Süberaua  niia  >  ofrezco 
perJer  la  vida  por  vos. 
To.Iosk  Decimos  lo  mesmo. 
Oros.  Y  á  mi  invicta  Magestad 

se  hacen  estos  vituperios. 
Delia.  ?  Qué  Magestad, 

cruel ,  tirano  ,  infiel  perverso  ? 
A  No  carecí  de  mi  trono 
porti?  ¿Pues  qué  atroz  qué  horrendo 
castigo  será  bastante 
al  delito  que  ea  tí  advierto  ? 
Mas   pues  soy  vuestra  Princesa 
Tasallos  ,  á  mis  preceptos 
obedeced  ,  á  Orosmin 
y  á    Ormiui    prended  al  momento» 
Raz.    Ya  lo  esta ! 
Oros.   Dolor  atroz! 
Ortn.   Grave  mal ! 
M.OJ.  Notable  riesgo ! 
Htrc.  Los  dos  mueran  al  instante. 
Roj.    Señora  ved: 
Delta.  Deteneos 

qué   decís  Kojana  ? 
Roj.  Puesta 

á  vuestros  pies  siempre  excelsos, 
que  no  deis  muerte  á  mi  hermano 
os  pido  ,  y  debéis  hacerlo; 
y  el  dia  de  vuestras  glorias 
no  ha  de  mancftar   lo  cruento. 
Si  hay  en  el  delito  ,  haya 
piedades  eu  vuestro  pechoj 
porque  así  lo  generoso 
consigue  aplausos  eternos, 
Delia.   Dices  bien  :  ya  libre  estás; 
mas  conoce  tus  defectos, 
y  pide  el  perdón  rendido, 
que  á  tus  dtíUcos  ofrezco. 
Orm.  Si  ,  gran  Señora ;  el  amor 
que  os  tuve  fué  causa  de  ello, 
mi   Emperatriz    os    aclamo, 
os  adoro  ,  y  os  venero, 
íCrc-  Desatadle^ 
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Oros.    Y  si  ha  quedado, 
gran  Señora  ,  en   vuestro  pCcho, 
clemencia  para    Orosmiu, 
yo  readidaiueute  os   ruego, 
la  exerciteis  este  dia, 
para   ser  vasallo   vuestro. 

Delia.  Ya  estáis  libre:  á  los  postrados, 
á  los  que  saben  sas  yerros 
reconocer ,  y  el  perdón 
piden  ,  concederle  debo. 
Pero  cuidado  procedas 
grato  al  beneficio  ,  sieuda 
leal  vasallo,  ya  que  fuiste 
Principe  injusto  y   sangriento. 

Or^í.   Así  lo  prometo. 

Todos.  Viva 

la  Emperatriz  del  Imperio 
del  Mogol  :  Semira  viva. 

Hirc.  Viva  para  cumplimiento 
de  estas  dichas  ,  y  que  sea 
mas  admirable  el  suceso, 
hasta  los  irracionales 
contribuyan  al  obsequio 
de  Semira  con  Corona, 
y  con  el  Agusto  Cetro 

Bajan    rápidamente  dos  palomas  j  Iñ 

una  conduce  corona  que  pone  en  la  ca- 

hesui  de  Delta  ,  y  U  otra  con  el 

cetro  que  deja    en  su 

mano. 

Todos  Todo  es  un  nuevo  prodigio! 

ÍJirc.  De  su  trono  la  bajemos; 
vuelva  á  su  ser  ,  y  á  la  Corte 
vamos  ,  á  donde  el  contento 
brille. 

Dtlia.  Yá  Hircan  ,  has  cumplido 
con  tu  amable  ofrecimiento^ 
pues  ahora  yo  con  mi  amor 
y  terneza  cumplir  devo. 
Vasallos  la  mano  doy 
de  Timur  al  hijo. 

Timur.  Ah  ,  Cielos  I 
qué   gozo  ! 

Todos.  Quál  es  el  hijo 
de  Timur, 

Timur.  El  que  estáis  viendo; 
Hircan  es  mi  hijo ,  de  todo 
seréis  informados  luego. 

Delig.  Toma  mi  mano  ,  y  con  ella 

mi 


3g  El 

mi  corazón  y  mi  Imperio. 
Jl'.rc.  Con  la  dicha  de  tu  mano, 

todo  lo   demás   es  menos. 
Tgi  05.  Vivan  Seniira  é    Hircan, 

digüos  Sjberanos  nuestros. 
Oros.  Y  yo,  si    me   lo  permite 

hoy    mi   Emperador  supremo, 

daré  á  Rojana  la  mano. 
Hlrc,  Si  Orosiuia  ,  te  lo  concede;, 

ya  mi  pi'inier  Visir  eres. 
Oros    Qué  fortnra  ! 
Jloj\  Yo  la  acepto 


Magi'óo 

Hirc^  Padíe  mío  ;  Hasan  ;  Criton; 

nuestros  males   coucUiyeron. 
Delia.   Mi  bien  ,  y    Ormun  ,  y  Safira? 
Hirc.   En  Paiacio  los  vereiuosj 
pues  viendo   nuestra   prisión, 
los  hizo  ocultar  el  miedo. 
Deluí^  aquí,    benéfico  é   ilustrfr 
Público  ,   nuestros  respetos 
os  piden  postrados  ,  deis 
con  solo  nn   aplauso    prrmioru 
Todos.    Al  Mágico   de  Mogol, 
tolerando  sus  defectos. 


¥  I  N. 


B.ircehm :  Por  la  Viuda  Piferrer  ,  véndese  en  su- 

Librería  ,  administrada  por  Juan  Sellent  ,  y  en 

Madrid  en  la  de  (¿uiroga. 


